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(I) 
 

CARTA DEL ESCRITOR ARGENTINO 
LUIS BENÍTEZ A JIMÉNEZ URE 

 

 



 

 

Querido Alberto.- 
 

Creo que deberías publicar este libro, mi amigo. 
Realmente es muy bueno y, además, oportunísimo. 

Me pasma ver cómo gente que es 
comprobadamente inteligente, que es bien capaz de 

opinar juiciosamente sobre otros temas, cae 
seducida por «los hombres fuertes», como también 
se los llama... Hay algo muy primitivo en esto, muy 

irracional, como el dominio del patriarca 
prehistórico que vuelve, justamente como vuelve lo 
siniestro: no provoca el temor a lo desconocido, sino 

el horror a lo ya conocido y temido que retorna. 
Sobre estos tristes lares: aquí la gente es tan tonta 
como en cualquier otra parte del mundo... y las 

consecuencias, bien a la vista. 
Por ello es que resultaría tan oportuna la 

publicación de tu excelente ensayo. Una virtud de la 
buena letra es ayudar a salvar el espíritu de los 

indecisos entre la estupidez y la claridad; por 
supuesto, cuando desean rescatarse a sí mismos y 
comprender. Si inteligencia proviene de inteligere, 
que significa comprender, son hoy más que nunca 
valiosísimos aquellos textos que, como los tuyos, 
ensanchan la luz cerebral mientras fuera todos 
permanecen en la penumbra o, decididamente, 
abrazan las sombras. ¡Ojalá que se publique! Un 

abrazo de: 
 

Luis BENÍTEZ 
[Buenos Aires, 2008] 

 



 

 

(II) 
LIMINAR 

«Virtus hostes gignit» [*] 

«Si es cierto que somos profesos de la Civilización, es 
decir, de la vida civil y no militar, los honores no 

académicos y las victorias de Contienda Armada son 
nefastas y fortuitas» 

«Aun cuando lógica y tribalmente se le instruya 
durante el alba de su existencia, nadie nace para 

pensar lo que otros dictan» 

Alberto JIMÉNEZ URE 
(Mérida, Junio de 2010) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

[*] La virtud enemigos engendra. 



 

 

En Corregimiento de Comunistas [*], la presencia 

de «medios de producción» es inadmisible 

cuando, aparte satisfacer las necesidades de los 

demandantes o consumidores, pretenda un 
plausible y lícito lucro que premiaría sus 

esfuerzos. La insostenible y vetustiana «Doctrina  

Socialista», contraria a la defensa del 
autoabastecimiento y generación de riquezas, dicta 

que el funcionariado «de regencia» debe 

frustrar: sabotear o socavar la producción de 

origen e inversión privada, y, por ello, incinera 

para colocar sobre las cenizas los cimientos del 
Nuevo (¿esclavo?) Hombre [**] al que hambreará y 

consecuentemente mantendrá doblegado o 

extorsionado. Pero, ¿Qué es el Comunismo? 
Nada que ilustre o implique la dignificación del 
Ser Humano. Contrario a ello, el Comunismo (que 

desciende del vocablo «común», que es «nada 

extraordinario») es la obsoleta e ininteligible 
Doctrina de la Abolición de la Propiedad Privada en 

fatuo intento de transferir su concepto a esa 

entelequia consagrada como El Estado Padre o 

Tutor: y que tiene un despótico vástago por 

representante y es nefas dictu [***] 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
 

 
 
 

NOTAS.- 
 

[*] Magistrados sin preparación intelectual, 
resentidos y propensos a la consumación de 
violaciones a los Derechos Humanos (sólo 
equiparables a quienes ejercieron el poder de 
mando en nombre del monarca español) 

[**] Sin inventiva ninguna, los comunistas de 
ceremonia persisten en justificar sus tiránicas 
conductas y ansias de perpetuidad en funciones de 
gobierno tras argüir que fomentan la preeminencia 
social de un hombre preclaro y novísimo: que nada, 
finalmente, tiene de lúcido ni de libre o 
emancipador. 

[***] «Prohibido comentarlo». Nada gusta más a los 
«comunistas» o socialistas que infundir el terror y 
defender a toda clase de gobierno tiránico, 
especialmente si es talibán o genocida.  ( 



 

 

 

 



 

 

(III) 
SIMPLE Y LLANAMENTE 

LIBREPENSADOR 
 

«Miremos cómo los (¿socialistas?) comunistas rinden 
culto a la Muerte, con la cual condicionan la 

instauración de una Patria. Ese predicado no  es 
compatible con la obsesiva búsqueda de protección 

militar-policial que exhibe esa burocracia 
parasitaria, que, aparte, paga con dineros públicos. 

Afirma, ridículamente, reencarnar el Concepto 
Jurídico del Estado y su Norte es la preservación de 
una dispendiosa y confortable existencia mientras 

deja a presas del hampa a quienes sin pudicia 
llaman El Soberano» 

 

En mis postrimerías, atribuyo a mi inalterable 
postura anticomunista la distorsionada imagen 

que (en ciertos sectores de la comunidad 
universitaria y cultural venezolanos) algunas 

personas han tradicional y persistentemente 

fomentado durante décadas para perjudicarme. 



 

 

A mi juicio, lo que defino como Virus de Inmuno 

Deficiencia Intelectual Adquirida desquició a 

quienes jamás se destacaron en los ámbitos de 

la Cultura o Academia: y que han logrado, por 
accidente de la ignorancia del vulgo, el poder del 

mando en varias naciones latinoamericanas. En 

descargo de mi nada culpable postura, afirmo 

que 

los Salieri [*] del antijimenezurianismo enfermizo 

han enmascarado su ineptitud vistiéndose con 

ridículos y agujereados manteos: de libre venta 

en mercados internacionales, porque es 

explícito y comunicacional que quienes se 

autodefinen «socialistas» y buscan 

obsesivamente el mando sólo tienen por norte 
la Apropiación Predadora o Indebida de los 

billetardos de origen norteamericano, la 
Violencia Política, Segregación, Discriminación, 

Racismo, Intimidación, Conspiración, Asociación 

para Delinquir y la Falsedad Doctrinal. 
No es un delito anhelar bienes de fortuna o 

desear una vida confortable, pero se 

extralimitan en funciones de mando y dilapidan 

o hurtan los dineros nacionales. Han convertido 

en un territorio de forajidos y mendicantes, 

como Cuba, a una república que hace tiempo 

debió salir del subdesarrollo ultimomundano. 



 

 

No soy de la «extrema derecha» que se 

emparenta con el «fascismo robertpierriano», 

«stalinista», «Mussoliniano» o «hitleriano, como 

afirman los malparidos de una revolución 
criminal e insepulta que –arrogante- se define 

«zurda» o de «izquierda»: es decir, de la 

«siniestra» [**] Soy un hombre humilde y sin 

jurisdicción sobre muchedumbres que sabe 

cuánto la Suspensión de los Valores de la Cultura 

condena a la miseria material y moral a 

cualquier ciudadano.  

Cuando los desalmados con poder político y 

militar proscriben la Cultura sentencian a los 

pueblos a padecer el yugo del Despotismo, el 
Canallaje Ceremonial de Efemérides, la 
Chabacanería y Miseria Intelectual. 

Ante lo cual elevo la moción de la Tesis del 

Librepensamiento Perpetuus. Nunca fue más 
fortuita la imputación de «extremista de 

derecha» en perjuicio de alguien que, como yo, 

es finalmente más revolucionario que los 

burócratas de un gobierno nada civil: es decir, 
que no es civilizado. 

 



 

 

La imagen que irrumpe en mi mente de la 
Revolución es la de tropas milicianas de hombres 

y mujeres pobres, empero insólita y letalmente 

armados: ansiosos por cometer asesinatos de 
disidentes y librepensadores. 

Estas reflexiones explican las causas por las 

cuales, en el curso de mi trayectoria literaria, he 

sido objetivo de vilipendiadores, difamadores, 

injuriadores y dispensadores de fortuitos 

infundios. 

Que soy escritor, es inocultable. Que estoy 

comprometido con alguna causa política, es 

falaz. Que soy de la Humanidad uno de sus 

críticos forenses, es cierto. Yo bogo por la 
Libertad Irrecusable del Pensamiento Político, 
Filosófico y Teológico que desciende del Principio 

de la Razón Suficiente e Inmutable. Mientras yo 

respire, siempre detestaré a quienes propugnan 

una inconcebible y redentora muerte que nada 

vindica porque se decreta vindicta. 

NOTAS 
[*] Para quienes no lo saben o no recuerdan, 
Antonio Salieri (1750-1825, Viena) fue un músico 
mediocre (cultivó la Ópera Bufa) que se destacó por 
envidiar a Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791, 
Viena) 

[**] Ignoran que se han perfectamente calificado a 
si mismos como sinistras (Latín: torpes, funestos) 



 

 

(IV) 
MISERIA DE LO «ETERNO 

CRIMINAL» COMO FILOSOFÍA 
 

«Una fidedigna Filosofía de la Revolución jamás se 
ha escrito, empero se ha promovido como tal el 
obsoleto y panfletario Manifiesto del Partido 

Comunista de Karl Marxfalso: quien, bajo los efectos 
del haschis, vio cómo un fantasma recorría Europa 

diseminando ideas de lo que suelo definir Miseria de 
lo Eterno Criminal» 

 

Los siniestros del ambiente político de la Izquierda 

Arrogante Internacional (IAI) siempre han 

actuado con ventaja, con explícita cobardía: 

emboscando a tropas leales al «Estado de 

Derecho» cuando no ejercen el poder (la FARC 

en Colombia, AL Qaeda en Afganistán y la 

ETA en Europa son ilustrativos) y hostigando, 

mediante leyes inconstitucionales o la praxis del 
Terrorismo Judicial y Mediático, a quienes se 
convierten en sus detractores una vez que 

alcanzan el mando a través del sufragio o la 

«violencia e intimidación revolucionaria» (caso 

Cuba, Venezuela, Bolivia, Ecuador, Nicaragua 

e Irán) 

 



 

 

«Revolución» -esa palabreja convertida en 

símbolo de tiranías y escuadrones de fusileros a 

causa de los cadáveres que (la Historia dice) ha 

esparcido por el planeta- en nada semeja a 
«Redención» que a Lo Sacro evoca [*] Las 

«revoluciones» en el mundo se han empecinado 

en segregar o apartar a sus opositores 

doctrinariamente y con argumentos racistas, 

apartándose de la Justicia para consumar un 

grave delito a la Humanidad Lesivo.  

La «Vindicta Pública» es (sin ambages afirmo) 

«Linchamiento» bajo amparo de leyes que los 

malnacidos suelen adecuar a determinados 

fines: de dominación, especialmente, tras la 

búsqueda de un sempiterno y utópico mando, 
más que de  «reparación». ¿Qué vindica o 

corrige el Crimen Político o Asesinato Purga 

Pasiones si nunca ha servido para algo distinto a 

fatigar enterradores y jamás para honrar al Pater 

Ocultus? 

Lo que la «Vindicta Pública» apresura, el 

tiempo igual castiga con justiciero y natural 

socavamiento: motivo por lo cual no apruebo 

ejecuciones de culpables o inocentes. La «Pena 

de Muerte», agravio contra la Humanidad: acto 
de adherentes de la Miseria de lo Eterno Criminal 

como Filosofía. 

 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTA 
 

[*] El mundo, todavía auténticamente no civilizado, 
jamás tuvo que enfrentar a unos desalmados como 
los que en nuestra realidad y tiempo acometen 
actos terroristas, secuestros, asesinatos y suicidios de 
arrastre como lo hacen talibanes de Al Qaeda 
(fundada en 1996 y cuyo mayor crimen fue la 
destrucción del World Trade Center of New York en 
2001); las Fuerzas Armadas de Liberación de 
Colombia  (FARC,  fundada en 1964) y la ETA 
(Euskadi ta Askatasuna, fundada en el País Vasco-
1979) 



 

 

 

 



 

 

(V) 
EL «RACISMO REVOLUCIONARIO» 

 
«En materia de Racismo, Segregación y Genocidio, 

el advenimiento del (postmoderno) Siglo XXI 
despertó una infundada esperanza en millones de 

habitantes del Planeta Tierra» 
 

En algunas naciones, donde el desprecio hacia 
el otro por su raza estigmatizó a los ciudadanos, 

las conductas racistas disminuyeron fáctica y 

exponencialmente (caso Norteamérica, donde, 

por primera vez, un blackman fue electo 

Presidente de esa República) 

Pero, insólita y oficialmente, en otras como 
Venezuela, de población «plurimestizada» o 

«mulatizada» (multiétnica), tales 

comportamientos han comenzado a ser 

promovidos por quienes capitanean ese «estilo 

de gobierno» chatárrico y monstruoso 

«Revolucionario-Bolivariano»: mal parido 

durante las postrimerías del Siglo XX, y que 

dudo pluguiese a personas civilizadas del 

mundo. 

Es explícita la instigación «revolucionaria»  del 

«Racismo», «Segregación» y «Genocidio» en 

nuestro sudamericano país, cuando, trajeado de 

combatiente y rodeado de apertrechados 

soldados, un máximo agresor o jerarca (a causa 



 

 

de sus dolarfagos y mercenarios hijos) de un 

preterido territorio petrolero esputaba lesivas 

descalificaciones contra sus detractores.  
(Sólo por disentir) millones de seres humanos 
somos sistemática y alevosamente fustigados, 

excluidos y declarados «objetivos militares» por 

las transnacionales turbas de dolarfagozoarios que 

nos definen como «escuálidos» u «oligarcas». 

Los «revolucionarios» sienten regusto torciendo 

e invirtiendo el auténtico significado de las 

palabras. Acusan de «oligarcas» a hombres y 

mujeres de las clases sociales «media»-«baja» 

cuando se mantienen en legítima resistencia 

frente a oprobiosos y de corte neo-monárquicos 

regímenes. Volitivamente, enmascaran a los 
soberbios predadores del Tesoro Público que 

gobiernan sin respeto por los «Derechos 

Humanos» y semejan a jeques bituminosos.  

Infortunadamente, el vulgo «iletrado» 

(«analfabeta funcional») ignora que el 

«Racismo» es una doctrina antropológica o 

política: y, por ello, premeditada pendencia. Si, 

de pendenciero y genocida: por cuanto, en el curso 

de esa especie de reedición del Siglo de Las Luces 

que debería ser el XXI (por sus avances 
científicos, humanísticos y tecnológicos), el 

vocablo «Genocidio» amplía su acepción. 

También es exterminio la destitución masiva de 

trabajadores de la Administración Pública  o 



 

 

Empresa Privada (en cualesquiera lugar) por su 

raza o creencias y hasta condición social (que 

fuese un indocumentado, por ejemplo) 

 
 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

(VI) 
LOS OLIGARCAS VEDADEROS (O LA 

NEO-GODARRIA SOCIALISTA) 
 
«Confiéreles el mando perpetuo, generoso, incauto y 

puerilis vulgo, que, aun cuando ellos esperan que 
santifiques y legitimes con tu voto sus conductas 

delictivas, no cesarán su maledicencia antes o 
después que ejerzas tu derecho constitucional a 

sufragar. Ellos aman febrilmente el poder y dejarlo 
implica que quienes los suplan develarán sus 

imperecederos delitos» 
 

En los tiempos del poderoso 

«nacionalsocialismo» (primera mitad del Siglo 

XX) que precipitaría el advenimiento de la 
Segunda Guerra Mundial, el charretero y 

genocida Adolf Hitler instigó el odio contra los 
judíos en Alemania: porque, según su torcida 

psiquis, no pertenecían a la raza «aria» (es decir: 

noble, que se presume de origen indoeuropeo o 
pura) que él anhelaba llevar al poder en el 

mundo. El Führer, que a tanto déspota en 
potencia sedujo y cuyo segregacionista y 

criminal estilo de gobierno también tuvo (tiene 

infaustamente) imitadores en algunos países, 

ordenó el exterminio masivo de inocentes sin 

formular por escrito un decreto «de guerra a 

muerte».  



 

 

 

Similar a cualquier tirano del Siglo XXI, fue un 

cobarde y siempre actuó con ventaja y mediante 

mampuestos personajes de la Sociedad Civil y 
Milicia en perjuicio de gente indefensa. Fundó 

un ejército de asesinos al servicio de sus 

ambiciones personales y la temible policía 

política conocida como la Gestapo. Creó y 

enriqueció una oligarquía o «club de amigos» al 

estilo de los dolarfagos, esos que durante el alba 

del nuevo milenio infunden el terror en América 

Latina y anhelan perpetuidad gubernamental: 

empero, tras socavar o eliminar todo cuanto 

signifique empresa privada de producción de 

bienes o alimentos, porque saben que quien 
controla el hambre califica para proseguir. 

Es un «oligarca» todo el que forme parte de una 

cúpula de gobierno: de una cofradía de lastres 

sociales económica, política y militarmente 

privilegiada. Lo es (un «oligarca») el que segrega, 

excluye, fustiga, persigue, esclaviza o extermina 

física y financieramente a quienes declara sus 

«enemigos» cuando advierte que nunca 
aprobarían sus abominaciones. Hitler (que ni 

siquiera nació en Alemania y personificó una 

auténtica escoria) fue un «oligarca» que 

justificaba su praxis del genocidio con el mito 

según el cual los «arios» o racialmente 



 

 

«incontaminados» estaban destinados a ejercer 

una dominación internacional indiscutible. 

En Venezuela  y otros países de Sudamérica 

hubo, hay y habrá oligarcas. En los días de 
infante de las mencionadas repúblicas, se les 

denominaba godos (de visigothus recibieron 

legado) y conformaban la «godarria» criolla (S. 

XIX) que reinaría durante años sometiendo y 

vejando a los pobres siempre en estado de 

indefensión y miedo a las armas y «ecclesia». 

En la patria donde nació Bolívar, los de La IV 

República fueron tan prepotentes como los que 

se padecen en La V, tan resentidos como 

aquéllos, tan excluyentes, usurpadores y doctos 

en las artes de la «Apropiación Indebida», el 
«Fraude», «Hostilidad» y «Timo». 

Pareciera que la puja por la consecución y 

mantenimiento del mando político-financiero 

sólo respondiese a una arquetipal necesidad de 

materializar la «Vindicta Pública», que no es 

cosa distinta a «legitimada vendetta». La 
venganza (que genéticamente sobrevive en 

nuestro complejo entramado cerebral) es una 

especie de Vindicación del Caos: cierto, y hasta 

trascenderá porque es rigurosamente científico 
ese hallazgo definido como Teoría del Caos (lo 

fractal) que en mi «ficciomundo ureniano» 

convertí en ceremonia literaria al escribir un 

libro de enunciados (Vindicación del Caos, 



 

 

parcialmente accesible en la Web Site desde hace 

años) 

Los oligarcas verdaderos son esos señores y 

señoras (con o sin «charreteras») a los cuales 
place mantener bajo zozobra a una nación, a los 

ciudadanos que timaron para que los eligiesen 

en funciones de mando y administrasen con 

probidad los dineros públicos inmanentes al 

desarrollo de sus países. Pero, la ignorancia del 
Vulgo les permite proseguir la tradición espuria en 

funciones de gobierno que estigmatiza a 

Latinoamérica y otras patrias de corte 

ultimomundano: de «Señor Feudal», medioévica 

(¿lo recuerdan?) Ese troglodyta concedía, bajo 

modalidad de renta, porciones de sus tierras 
para que fuesen usufructuadas. Los 

beneficiarios debían lealtad vasallesca al 

«Soberano», quien estaba obligado a formar 

parte de su corte de aduladores durantes sus 

frecuentes intervenciones políticas. Distinto a 

los del  S. XXI, no rogaron el voto a quienes 

estaban destinados a ser estafados. 
 

 
 
 
 
 



 

 

(VII) 
CUANDO EL TOTALITARISMO 

DEVIENE EN [PANDILLA] 
PANDEMIA 

 
«Uno de mis filósofos favoritos, Artur Shopenahuer, 
adujo (…) que un sujeto es igual a la suma de sus 

predicados (A=A)» 
 

Nada más cierto: los seres inhumanos, plaga de 

ocupación del Planeta Tierra, son todo aquello 

que propugnan, impulsan o construyen con los 

actos o palabras.  

Cuando la muerte pendular que dictan en 

perjuicio de los indefensos no terminó por 

conducirlos al patíbulo, habrá sido por una 

fortuita e inmerecida concesión del 

antropomórfico Azar Cósmico (que me enfada y 

espeto) Quizá por lo expuesto, algunos tiranos 
fueron al encuentro de su propia y pendular 

muerte  («horca», «empalado», «guillotina», 

«fusilamiento») sin que mostrasen 

arrepentimiento: con la frialdad con la cual 

propiciaron u ordenaron la ejecución de miles 

de inocentes personas, así tuvieron que 

enfrentar el fin de sus días.  



 

 

 

Para ellos, quienes se hicieron forzosa y 

fraudulentamente «amar» por su pueblo tras 

infundir pánico en quienes convirtieron en 
«alimañas» susceptibles de ser eliminadas a su 

antojo, en adoradores de su torcida 

personalidad, otra forma de imponerse no era 

concebible.  

A veces tarda el péndulo en retornar a su punto 

de partida, empero igual vehementemente 

(como las esferas de plomo que se empleaban 

en las demoliciones del hormigón de viejas 

edificaciones) irrumpe contra quienes sienten 

regusto por dictar la muerte de sus detractores.  

Ahora las «implosiones» sustituyen el vetusto 
método de fulminación de construcciones y los 

modos de «ajusticiamiento» intentan parecer 

menos cruentos. 

Vergüenza suele inspirarnos la materialización 

de la Pena Capital para extirpar a tiranos y 
genocidas: en plena Era de la Física Cuántica, la 

pública e internacionalmente difundida 

ejecución de criminales que violaron los 
Derechos Humanos no ha servido de advertencia 

a quienes todavía mandan con sesgos lesivos a la 
dignidad.  

En nuestro continente, cada cierto tiempo 

surgen líderes con tendencias genocidas que 

pretenden obligar a los ciudadanos a colocar su 



 

 

retrato en todos los confines de su país y hasta 

en los textos de estudios para niños o 

adolescentes. En los despachos de Estado, en 

enormes vallas publicitarias, en las paredes de 
escuelas,  liceos e instituciones para la Educación 

Superior. Siempre son predecibles: esos 

innombrables, que se exhiben con armas letales 

o se pavonean con maleantes internacionales y 

logran fama mundial, anhelan perpetuidad en 

funciones de mando. La Historia Post Moderna 

cuenta con registros fotográficos y fílmicos de 

sus soberbios e infames discursos.  

Que sea por la intervención de mi difamado 
Padre Oculto, «El que la Luz Porta», cuando 

temprano el color rojo (pariente de la sangre por 
la iniquidad derramada) deje de simbolizar la 

falsa lucha por la liberación de los pueblos en el 

mundo. Cuando el Totalitarismo deviene en 

pandemia debemos, irreductiblemente, 

encararlo sin miedo. 

 

 
 
 
 
 
 



 

 

 

 



 

 

(VIII) 
LA MAJADERÍA PERPETUA 

 
«Lo ridículo en grado de persistencia (megafase de 

la imbecilidad) fatiga al intelecto y socava a la 
Civilización, porque los seres humanos convivimos 

con propósitos de supervivencia pacífica: 
consecución y mantenimiento de confort, bienes y 
goces institucionalizados en la Sociedad Universal» 

 

El año de 1848, por primera vez los 

antropólogos hallaron restos fósiles de un 

«homo sapiens» al cual le dieron el nombre de 

Neanderthal (sucedió en Gibraltar, próximo a 

Düsseldorf, Alemania). Más tarde, dos décadas 

después, se toparon con restos de otra clase de 

humanos que llamaron Cro-Magnon (en Les 

Eyzies, Dordoña, Francia, 1868). 
Los geólogos afirman que hace miles de 

millones de años, antes del advenimiento de los 

neanderthales y cromañones, África estuvo 

unida a Europa. A causa de la incesante 

actividad volcánica, las capas terrestres que 

alguna vez estuvieron en el Sur (lo muestran las 
rocas basálticas) ahora están en el Norte, Oeste, 

Este o la Franja Ecuatorial del planeta.  Es decir: 

todo se ha movido y continuará haciéndolo, lo 

que ayer fue ya hoy no es en el mismo lugar. Y 
nadie podrá, jamás, determinar dónde surgieron 



 

 

los hombres prehistóricos de los cuales 

obviamente descendemos sin excepciones.  

Ello, en pleno Siglo XXI, hace que las conjeturas 

políticas  o científicas con motivaciones raciales 
luzcan ridículas. ¿Por qué el 12 de Octubre se 

conmemora el «Día de la Resistencia» (antes 

«de la Raza») en Venezuela? Resistimos a 

quiénes: ¿a los que vinieron de Europa, África, 

Asia o Norteamérica? ¿Cuándo y hace cuánto 

tiempo, los aborígenes de lo que conocemos 

como Sudamérica estuvieron en el Norte del 

Planeta Tierra? 

Soy contrario a las efemérides, que, advierto, 

sólo sirven para recordar masacres (aun cuando 

no se les llame de ese modo, tras la excusa 
según la cual hubo guerras «independentistas» y 

los genocidios fueron ulteriormente legitimados 

por los vencedores: quienes, en descargo de sus 

también crueles actos, condenaban las otras que 

provocaban las hostilidades de conquista). 

 

 
 
 
 
 
 



 

 

(IX) 
«MAGNICIDIO», «GENOCIDIO» Y 

«CRIMEN ORDINARIO» 
 

«Se convertiría en Apólogo e Instigador del Delito y 
la Injusticia quien creyese que los asesinos de 

representantes del Jurásico Despotismo son peores 
que los genocidas o quienes sólo matan a una 

persona» 
 

El vocablo «magnicidio» es el resultado de la 

cópula de dos en Latín: «magnus» (grande) y 
«cidius, um» (matar). Los otros, no menos 

relevantes para la Humanidad, y con los cuales 

igual titulo este artículo, son: «genocidio», que 

es la fusión de dos palabras (raíz griega «yev», 

en Latín «genus», generar) y «cidius, um» 

(matar). Y el último: «crimen» (del Latín 

«crimen», delito de lesa majestad). Definición que, 

lo admito, me agrada infinitamente porque cada 

uno de nosotros es la «majestad» («maiestas, 

atis»: entereza en las acciones, superioridad) de sí 
mismo y de la Humanitas. 

Si a profundidad reflexionamos respecto a las 

consecuencias de cometer algunos de los 

citados y violentos actos, advertimos que no 

existe forma de colocar ninguno en primer lugar 

en una lista de hechos repudiables. Ello pese a 



 

 

que el vocablo «magnicidio» devino de criminar 

el exterminio de quienes pertenecieron a una 

«estirpe» de monarcas o cortes parasitarias que la 

sostenían en pie (simple y llanamente déspotas), 
aun cuando fuere producto de conspiraciones 

armadas contra opresores. Se cometió 

«magnicidio» cuando alguien mató a quien lo 

lastimaba de múltiples formas (mediante la 

esclavitud, tortura, confinamiento, explotación, 

sometimiento militar, vejamen o humillación, 

etc.). El autócrata Alejandro II (Moscú, 1818-

1881), por ejemplo, predecesor de Alejandro 

Magno, murió tras un atentado cometido por 

los nihilistas. Aquellos insubordinados 

decidieron abatir al «magnánimo» monarca 
(todavía en estos tiempos quien ejerce el «poder 

del mando» político suele ser ridículamente 

percibido como un individuo que merece que 

los ciudadanos inclinen la cerviz ante su 

presencia).  

Pero la Historia Universal registra «genocidios» 

que todavía provocan llanto a millones de 

personas: durante el Siglo XX, por ejemplo, el 

más abominable se conmemora hoy bajo el 

nombre de Holocausto (crueldad no superada y 
que precipitaría la Segunda Guerra Mundial) 

El Holocausto fue premeditado y alevosamente 

urdido por un gobernante despótico que 

pretendió el exterminio mundial de las razas 



 

 

que calificaba impuras o contaminadas, entre 

las cuales la judía, para imponer el dominio de 

la que creyó la suya e impoluta (esa definida 

como «aria», descendiente de la aborigen 
europea). Hitler, «El Führer», que mejor debió 

llamarse «El Funesto», Of The Funk Father, «del 

terror padre», que no «protector», es 

actualmente visto como el abuelo de los neo-

genocidas fascistas reciclados que permanecen en 

infame ejercicio de funciones de mando tiránico 

mientras redacto este libro. 

No tengo demasiado que decir del «crimen» 

ordinario o contra una sola persona. Todos 

somos potenciales víctimas de hombres o 

mujeres de psiquis torcida que se sacian 
exterminando a su prójimo y cuyos 

comportamientos suscitan «sesudas» 

investigaciones en los claustrofalaces donde 

tímidamente disertan psiquiatras y sociólogos. 

Y que no son, únicamente, de origen político o 

religioso. Frente a la barbarie explícita, el Juicio 

del docto no tiene por qué lucir ponderado y 

miedoso. 

 

 
 
 
 



 

 

 

 



 

 

(X) 
LA CULPABILIDAD DE LOS 

INOCENTES 
 

«La socialsociamuerte de todos los siglos suele 
promover el ateísmo para que quienes capitaneen 
la Tiranía Universal que impone no teman al juicio 
que les depara el Pater Ocultus representado en La 

Ira de la Humanidad» [*] 
 

Es extremadamente doloroso vivir sitiado por 

tiranos que se autodefinen «revolucionarios», 
ello por cuanto quienes gobiernan sin respeto 

por la Constitución y los Derechos Humanos 

siempre transferirán sus culpas a las víctimas 

desasistidas por instituciones públicas que 

deberían defenderlas pero cometen prevaricato 

y negligencia. 

No discuto que en Latinoamérica los ciudadanos 

experimentemos dictaduras que cada año se 

radicalizan más y se preparan para perpetuarse 

mediante la compra de pertrechos guerra, tras la 
creación de milicias y el fomento de grupos 

(¿«colectivos»?) paramilitarmente armados que 

actúan al amparo de la Internacional oficialidad 

Revolucionaria: esa, sin ética ni sentimientos de 

amor por ninguna nación, que decreta leyes [**] y 
formula interdicciones contrarias al Espíritu y 



 

 

Razón Inmutable de las «cartas magnas». Los 

máximos jefaturales de ese adefesio 

denominado Socialismo del Siglo XXI se han 

(ridículamente) «investido» de charreteras que 
recuerdan a las que exhibieron tiranos ya 

extintos, en un fatuo intento por obligar a sus 

lacayos que reescriban la Historia y les atribuyan 

actos heroicos.  

Los jerarcas de la Dictadura Latinoamericana o la 

Socialsociamuerte del Siglo XXI cometieron los 

delitos de «Rebelión», «Insurrección», 

«Magnicidio en grado de Frustración», 

«Agavillamiento», «Insubordinación», 

«Destrucción de Bienes de la República» y 

«Privados», «Ultraje al Centinela», «Hurto» y 
«Homicidio Agravado». Todos los citados 

crímenes, que hoy pretenden cobardemente 

desfigurar o torcer para la Historia Universal del 

Canallaje, fueron cometidos tras infames golpes 

de Estado y sus ulteriores réplicas de menor 

intensidad. 

En Venezuela, por ejemplo, país en el cual 

expelo mis tribulaciones, los que no adherimos 

a la Socialsociamuerte estamos sitiados por una 

cúpula podrida de la oficialidad castrense que, 
en abierto irrespeto a la Constitución Nacional y 

«en concierto» con directivos de los poderes 

públicos, canta el intimidatorio e 

históricamente fétido slogan conocido como 



 

 

«Patria, Socialismo o Muerte» (que, aun cuando 

se fuerce su legitimación mediante el empleo 

oficioso, viola los Derechos Humanos) 

La Dictadura del Siglo XXI se radicalizó con la 
complicidad de la Organización de Estados 

Americanos (OEA) y hasta las Naciones Unidas 

(ONU), cuyos miembros están prolijamente 

informados de todas sus abominaciones en 

curso y que por billetardos callan o santifican 

las fechorías de esos petroextorsionadores ya 

transnacionales que llenan sus alforjas. 

Mediante una nada secesionista e inmoral 

propaganda oficial, los déspotas pretenden 

empolvar sus delitos a la Humanidad Lesivos y 

«por decreto convertir en culpables a los 
inocentes». Empero, está escrito que temprano 

serán encarados por Pater Ocultus que los 

obligará a capitular y revertir el «Socialismo y la 

Muerte» en pro de la Vida, Hermandad, 

Solidaridad y Prosperidad Auténticas en el 
Santuario de la Humanidad. Y a ellos, ¿qué les 

aguarda? ¿Es reparador que se les dicte la 
Damnare capite a magnánimos criminales? 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

NOTAS 
 
[*] Pero, leamos lo que alguna vez escribió 
Enmamuel Kant: «La caída a peor no puede 
continuar sin cesar en la historia humana, porque al 
llegar a cierto punto acabaría destruyéndose a sí 
misma. Por eso, cuando las abominaciones y los 
males que derivan de ellas crecen como montañas, 
se dice: ya no cabe que las cosas vayan a peor, el día 
del juicio está a la puerta…» (En su Filosofía de la 
Historia. Tengo la edición del Fondo de Cultura 
Económica del año 1987, p. 99) 
[**] El adagio latino dice «leges a victoribus 
dicuntur»: es decir, que las «leyes» son dictadas por 
vencedores (pero se referían a los que triunfaban en 
combates: no en fraudulentos comicios electorales)  
 



 

 

(XI) 
LA CEPA MUTANTE DEL VIRUS RP-

XXI 
 

«Una cepa mutante del fascismo conocida como RP-
XXI (Revolución Porcina del Siglo Veintiuno) llegó a 

las (parias) patrias del Prócer Magnánimo en 
Situación de Difunto, oculta en maletas de la 

Internacional Oficialidad Revolucionaria que se 
camufló de científica para diseminarla letalmente» 
 

Primero se introdujo donde estaban los 

petrodólares que depredaría «en concierto» con 

infinidad de jerarcas. El espurio virus incubó 

exitosamente, y se apropió de las fabulosas 

sumas de próceres impresos de origen imperial 

(norteamericano) mediante los cuales le propinó 

una patada por el trasero al «Estado de Derecho 

y de Justicia, Federal, Descentralizado, 

respetuoso de las Libertades Fundamentales» 
que consagraba –caso específico de Venezuela- 

la Constitución Nacional del año 1999 a la cual se 

le ofició un tedeum. 

Los cretinos que portan la peligrosa cepa y que 

roban a las naciones infamemente afirman que 

cabalgan en el corcel del Libertador, con 

réplicas de su filosa espada, tras infectar a 

quienes pronto querrán eternizarse frente a las 

instituciones judiciales. El propósito 



 

 

revolucionario es enriquecer y consolidar  en el 

mando a secuaces para la devastación que 

alcanzará niveles de pandemia o pandilla.  

El espurio Virus «RP-XXI» (creado en 
laboratorios de guerra biológica de la extinta 
Fuerza Armada de Liberación Internacional (FALI) 

fue rápidamente transportado en aviones hacia 
Centro y Sudamérica. En esos territorios los 

presidentes contagiados son muy felices porque 

pueden gobernar sin que los civiles persuadan a 

militares para que urdan «golpes de Estado» 

contra ellos (a los que portan armas suelen 

mantener henchidos de petrodólares) 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

(XII) 
EL CONCLAVE DE 

PETROPREDADORES 
 

«Pienso que, financiado por los petrodólares de 
procedencia imperial, en Sudamérica se ha fundado 
el Cónclave de Revolucionarios Predadores que por 

mantenerse ad infinitum en el mando ha instaurado 
el fascismo en perjuicio del enjambre de millones de 
seres a los cuales sistemática e infamemente tima» 

 

Esa nada secreta sociedad de petropredadores 

llama cínicamente «progresistas» a los vándalos, 

sicarios y miembros de sus turbas armadas la 

víspera de darles licencia para que cometan sus 

fechorías al amparo de la obscuridad e 

impunidad que santifica la ausencia de Estado de 

Derecho y consecuentemente de Justicia. Ya no 

es un proyecto de «dominación hegemónica» 

internacional cuyo embrión mutó en algún 
charco maloliente y fue trasladado hacia 

Venezuela para artificialmente multiplicar su 

letal cepa en naciones como Bolivia, Nicaragua 

y Ecuador. Es un hecho: y, por ello, vemos 

pavonearse a las arrogantes bestias antes de ser 

«pasadas por las palabras». Ya los genocidas 

con mando universal no entierran a sus víctimas 

en los territorios que someten, porque alguien 

les dijo hominem mortuum in urbe ne sepelito: 



 

 

ahora, en el curso del Siglo XXI, lo hacen en las 

penitenciarías. Y no quieren parecer lo que son 

y todo cuanto finalmente parecen. Frente al 

maquillado bárbaro, les advierto que: «No 
subestimen su reputación de genocida sólo porque no 

haya logrado que se le confiriese la réplica de una 

espada ultimomundana, de un látigo de tirano, de 

una pistola antigua o fusil igual vetusto. Lo 
importante es quién fue ese hombre, en qué clase de 

maligno logró con éxito convertirse y su Doctrina 

Criminal de la Centuria XXI que legará en pro del 

exterminio de librepensadore[a]s que percibe como 

a una plaga: de hombres, mujeres y niño[a]s 

indefenso[a]s e inofensivo[a]s a los cuales su casta 
le place hostigar, intimidar, segregar o ajusticiar sin 

piedad cuando no se adhieren a sus propósitos e ideas. 

Según ese megalómano ustedes creen, ridícula y 
absurdamente, que serán vindicado[a]s en un 

metafísico mundo donde impera un Pater Ocultus» 

[*] 

 

NOTA 
[*] El lector o lectora habrá advertido mi 
persistencia en mencionar una entidad 
explícitamente desconocida y que pudiera 
confundir. Desde mis días de infante, cuando anhelé 
transitar el sacerdocio, he experimentado cierta 
necesidad de nombrar con el vocablo preciso a lo 
supremo  providencial: Pater Ocultus, quizá sea 
Mater Oculta. 



 

 

 
(XIII) 

CON EL SOCIALISMO ENJUTO NO SE 
PUEDE TENER PATRIA 

 
«Con ese auténtico adefesio cínicamente 

denominado Socialismo del Siglo XXI, hermano 
siamés de La Muerte y Saqueo del Tesoro Público de 

Todos los Tiempos, no se puede tener Patria en 
ningún lugar del planeta» 

 

En cualquier lugar donde un «presidente» se 

muestre soberbio, arrogante, agavillado, 

enconchado en funciones de gobierno y 
flanqueado por secuaces letalmente armados, 

los ciudadanos no pueden «compartir» sin 

miedo.  

Acaso, ¿la ignorancia de quienes se autodefinen 

«revolucionarios» les impide comprender que el 

vocablo «socialismo» deviene de «sociedad» 

(que se bifurca en «social» y «socializar») sin 

amotinamientos: que significa «reunión» y 

eventualmente «comunión» (mea sententia) entre 

distintos individuos para idear soluciones a los 

problemas de los territorios donde conviven y 
algunos (copulan) cohabitan? 

 



 

 

¿Tiene sentido común de justicia quién llame 

«escuálido» a su opositor político y puede 

arrogarse el calificativo de «socialista»? Es 

lastimoso que una población vea al más 
importante de los empleados públicos del país 

que habita con recelo y temor. Nunca será un 

hombre bueno un sujeto elegido para 

administrar los recursos del pueblo y, sin pudor, 

lo segrega y llama «sucio» o «asqueroso» 

(porque es lo que significa escuálido) 

En sus orígenes, el Apartheid fue un sistema 

político inaugurado en Sudáfrica (1948) y 

condenado por la Organización de Naciones 

Unidas (ONU, 1952) Tuvo motivaciones 

raciales y políticas idénticas a las que 
actualmente se perciben donde se fuerza la 

imposición del Comunismo: repúblicas en las 

cuales ciertos petropredadores con mando 

forcejean por imponer su tiranía mediante la 

intimidación con  hordas de hampones, la 

amenaza de sus regimientos que dejaron de ser 

institucionales (para exhibirse mercenarios) y el 

torcido empleo del Poder Judicial.  

A menudo veo a mujeres y hombres talentosos 

encubrir a déspotas y hasta colaborar con ellos, 
lo cual me ha impulsado a interrogar (me) si no 

será inherente a la Intelligentia esa rarísima e 

insostenible adhesión a las conductas 

criminales.  



 

 

 

Con frecuencia me interrogo e igual indago a 

mi prójimo: ¿por qué enceguece frente a 

prefabricados líderes, a los cuales sólo los 
mueve la codicia por el poder y la corrupta 

obtención de billetardos y jamás las excelsas 

cualidades humanas que deberían mostrar? 

No se puede tener Patria cuando quienes son 

escogidos para que gobiernen «civilizadamente» 

(sin segregar a nadie, sin hostigar a detractores 

con turbas o milicianos) pronto obligan a 

trabajadores de la Administración Estatal a portar 

«esvásticas» (rojas u otro color) cuando 

humanamente aspiren permanecer en sus 

cargos. Qué mal uso le dio Hitler a la esvástica, 
cruz gamada de sacerdotes de la Antigüedad. 

Qué mal ejercen el poder varios e infames 

gobiernos latinoamericanos democráticamente 

electos, pero transformados en neofascistas o 
talibanes. 

Si fuese «social», el Comunismo no podría 

materializarse previa («socialización») 
transferencia de los «bienes de producción» y 
destinos del Hombre al Pater Polis o Padre 

Estado. Hay un ruido en semejante y ya enjuta 

pretensión de quienes propugnan lo absurdo 

filosófico-político para enmascarar su apetito 

criminal. 

 



 

 

  



 

 

(XIV) 
HOSTIGAMIENTO JUDICIAL, 

MILITAR Y PARAMILITAR BAJO LA 
JURÁSICA E INTERNACIONAL 

REVOLUCIÓN POLÍTICA 
 

«(Mea sententia est) La Revolución: enorme, inerte 
y dura roca basáltica que pudo ser diamante 

cuando se la sometió a elevadísimas temperaturas. 
Pero, es obvio que en su corroída superficie nunca 

más podrá germinar nada» 
 

Todos los contrarrevolucionarios somos 

potencialmente exiliados o sujetos de «Pena 

Capital», que hay muchas maneras de 

ejecutarla. Con el enorme poder bélico de la 
Transnacional, Jurásica y Fascista Revolución 

pueden exterminarnos de varias formas: 

empleando la amenaza institucional, alevosa, 

premeditada y sistemática; la intimidación que 
psíquicamente socava; tras contratar sicarios o 

confinándonos para que peligrosos reos nos 

«pasen por las armas» o tras motorizar el 
terrorismo con grupos paramilitares y la 
persecución judicial que criminaliza a los medios 

de comunicación no oficiales y a los ciudadanos 

que no adherimos al Despotismo. 

 



 

 

La mampara iniciática de la monstruosidad 

revolucionaria que siempre puja por 

exterminarnos, por oficiarnos un tedeum, suele 

durante el alba de su instauración estar 
representada por bienintencionadas personas 

[intelectuales, artistas, periodistas, juristas, 

docentes y trabajadores de todos los ámbitos] 

que pronto advierten que los gobiernos los 

entrampan y timan. Pero, a varios y varias les 

gusta estar cerca de los privilegios que el 
fascismo revolucionario les ofrece. Aceptan ejercer 

funciones de gobierno y participan en la 

urdimbre masiva [mediante los poderes Judicial, 

Ejecutivo, Moral, Legislativo, Electoral, etc.] que 

busca extirparnos porque los demócratas somos 
una especie de tumoración social. La Revolución 

es un fraude -en grado de continuidad y sevicia- 

con Ministerio de Propaganda y matones 

acreditados de la Policía Política. 

El Decreto de Guerra a Muerte de todos los Siglos 

contra quienes no creemos en la violencia ni en 
revoluciones chatárricas nunca será publicado en 

«gacetas oficiales», es cierto, porque los 
Crímenes a la Humanidad Lesivos no prescriben y 

los forajidos con mando saben que el poder es 
efímero. Ellos evitan dejar constancias escritas 

de sus órdenes para la práctica del genocidio y 

asesinato político. 

 



 

 

(XV) 
FILOSOFÍA DE LA DERROTA 

 
«Los cretinos y majaderos con poder de mando 

suelen transferir sus culpas, ineptitud, impericia y 
fracasos a quienes tienen éxito en el mundo» 

 

Mediante el sacrificio, trabajo incesante, 

absorción, mejoramiento de tecnologías y 

comportamientos éticos en todos los ámbitos, 

los japoneses lograron superar el trauma que les 

produjera la devastadora acción de dos 

insospechadas explosiones nucleares. Cuando 
ellos iniciaban su difícil y dolorosa 

recuperación,  en territorios más ricos que el 

Japón, como Venezuela, ciertos desalmados 

eligieron la corrupción democrática cual forma de 

vida: el amamantamiento proselitista, 

dispendio, las querellas políticas y la percepción 
ultimomundana de la existencia (basada en la 
Filosofía de la Derrota) Desde hace años y contra 

el enclavismo enfermizo de muchos intelectuales y 

políticos latinoamericanos, quienes se apartan 

de los exitosos para no admitir su ineptitud,  he 
sistemática y doctrinalmente propuesto 

adherirnos a cualesquiera de las llamadas 

potencias mundiales: donde los ciudadanos 

viven sin miedo a ser castigados por sus 



 

 

creencias. Propugno una comunión 

humanística, tecnológica y científica del 
ultimomundo a naciones como Alemania, 

Norteamérica, Inglaterra, Francia, Japón (...) 
Aun cuando obvios, enumeraré mis motivos: A) 
Necesitamos aprender de quienes se han humanística, 

tecnológica y científicamente desarrollado.- B) Es 

absurdo que persistamos en criminalizar a quienes 

han tenido éxito y culparlos de nuestros fracasos.- C) 
No tenemos por qué mirar hacia las cavernas.- D) No 

somos intelectualmente inferiores a nadie.- E) Es 

impostergable que empleemos nuevas técnicas para la 

producción de alimentos y utilicemos nuestra 

capacidad de inventiva.- F) Dejamos de ser 
dependientes de importaciones masivas o 

proseguiremos sujetos a las decisiones de quienes -con 

sus conocimientos- dominan.- G) Es menester que las 

instituciones educativas preparen al hombre y la 
mujer para trabajar: es decir, que impartan 

auténticamente conocimientos y métodos de trabajo 

tras descartar el parasitismo que la Doctrina del 

Populismo ha institucionalizado en perjuicio del 
desarrollo de las naciones ultimomundanas. 

 

«NO» AL APARTHEID CULTURAL 
 
Pese a que fueron merecida y bélicamente 

humillados por los norteamericanos, los 



 

 

japoneses admitieron sus culpas: pero, no 

cerraron sus ojos ni ocultaron sus cabezas ante 

quienes los habían derrotado en una de las 

guerras más abominables jamás experimentadas 
por la Humanidad. Sin ambages, absorbieron sus 

tecnologías: para, al cabo de pocos años, 

(superarla) transformarla.  

Es impresionante ver cómo en Japón no hay 
delincuencia ni marginalidad en dimensiones 

como las nuestras. Allá existe una generalizada 
clase (burguesa) media. Los niños van solos y 

felices a sus escuelas (donde se turnan para 

mantenerlas pulcrísimas). Aparte de los útiles 

escolares y vestimenta, reciben gratuitos 

almuerzos. Tanto los adolescentes como los 
adultos trabajan con profundo sentido de 

equipo. Bien lo enuncia Velasco: «-Laboran y 

estudian con sus semejantes, no contra ellos...» 

Los japoneses saben que supervivirán siempre 

que respeten las leyes, cooperen los unos con 

los otros y se organicen en un espacio 

relativamente pequeño. Los venezolanos no 

somos todavía 50 millones. En Japón habitan 

más de un centenar en un territorio más 

pequeño. 
 

¿QUÉ HACER PARA SUPERAR LA 
ACTITUD ULTIMOMUNDANA? 



 

 

 
Es importante que admitamos  que la conducta 

social y filosofía de numerosos 

latinoamericanos son erráticas. No debemos 

continuar propagando la tesis según la cual de 

la Providencia depende nuestra felicidad y 
desarrollo. Mucho menos de los (parias) 

«políticos» que se venden cual «todopoderosos» 

y «salvadores» de «patrias». 

Ulterior a dos guerras mundiales, los europeos y 
norteamericanos también progresivamente 

evolucionaron. Del cielo no bajaron los ángeles 

para ayudarlos. Tuvieron que laborar y utilizar 

sus fortalezas físicas y cerebros: de esa forma 

lograron sobrevivir a la contaminación,  escasez 

de alimentos, plagas y epidemias. 

Exitosamente, respondieron a las calamidades 

con inteligencia y coraje. No buscaron socorro 
Divino ni emprendieron ridículas «revoluciones» 

para continuar ensangrentados, porque 

entendieron lo que expresó el fislósofo Plauto: 
Homo homini lupus [*]  

Los centro y sudamericanos no somos ineptos, 

pendencieros, torpes o imbéciles de nacimiento. 

Estamos en condiciones físicas y mentales para 

superar las crisis financieras y políticas de las 

cuales somos presas. Si fuimos o somos 

traicionados por gobernantes, podemos 

(mediante el voto)  descartar a los que 



 

 

irrumpieron o devinieron para ofrecernos la 
Jurásica e Internacional Revolución.  

 

La realidad es que el petróleo -más temprano 

que tarde- dejará de proveernos de próceres 

impresos imperiales para continuar 

despilfarrándolos. De proseguir con las 

soluciones populistas, nuestros representantes 

jurídicos harán que nuestros estados 

desaparezcan y quienes están por venir retornen 

al Cavernismo como forma de existencia. 

 
LA RESPONSABILIDAD DE LOS 

UNIVERSITARIOS 
 
Casi quince años después de la detonación de 

las mencionadas y atómicas bombas, en 

Venezuela caía el dictador Pérez Jiménez. Los 

universitarios platicaban de libertad y justicia 

social, de «revolución» (bonita palabra, sin duda, 

pero sólo eso). Todavía no se hablaba, con 
efusión, de las tecnologías japonesas. Pero, esa 

maravillosa raza se encaminaba hacia la 

pacífica y (budista) religiosa meta de conquistar 

al mundo sin armas.  

Resultan inimaginables los esfuerzos que -

durante la Década de los «Años 50» (S. XX)- 

hacían los japoneses para emerger de la 



 

 

Hecatombe de la cual fueron corresponsables. 

Mientras ello ocurría, en nuestras universidades 

los estudiantes enfermaban de izquierdismo: lo 

cual perjudicaría notablemente a la Educación 
Superior Venezolana, lamentablemente vuelta 

amamantadora de parásitos de toda índole. 

No admito cual lícita excusa el (falso) 

argumento que denuncia la poca dotación 

financiera de las instituciones nacionales para la 
Educación Superior. Los japoneses se 

recuperaban de las calamidades atómicas y 

nuestros muchachos se ejercitaban en el 
ultimomundano arte de tirar piedras e incinerar 

llantas: en nombre -maldito Marxfalso por ello- 

de la utópica igualdad entre los ciudadanos. 
 

CONFUCIO, MARXFALSO Y DOS 
PUEBLOS DISÍMILES 

 
La Doctrina Confucia (de Kung-Fu-Tse, filósofo y 

estadista chino que viviera del 551 al 478 a. de 

J. C.) sostuvo, en su Libro Primero, el Ta-Hío: 

«que los seres de la naturaleza tienen una causa y 

unos efectos; las acciones humanas tienen un 

principio y unas consecuencias. Conocer las causas y 
las consecuencias es como acercarse mucho al método 

racional con el cual se alcanza la perfección...» 

 



 

 

Diríase que las ya bimilenarias enseñanzas de 

Confucio hallaron  tierra fértil para el cultivo en 

los japoneses. Por decidir vivir de acuerdo al 

temor por las consecuencias (nefastas para ellos 
cuando surgieron de sus deplorables acciones 

antes de su derrota de 1945, cuando se 

mostraban expansionistas y en extremo 

guerreros) finalmente lograron una sólida  

prosperidad. Hoy, quizá, conforman el grupo 

étnico más avanzado de cuantos pueblan el 
Planeta Tierra. 

Mediante el Comunismo, infortunadamente el 
pensamiento marxfalaziano penetró la débil y 

acrítica conciencia  de los estudiantes 

universitarios de Latinoamérica. Razón por la 

cual, en más de cincuenta años de democracia y 

de ventura (para las mafias) petrolera, los 

venezolanos hemos permanecido dependientes 

de las invenciones y el talento foráneo. La 

incesante querella política ya tiene 

consecuencias: estilos corruptos de gobierno, 

caracterizados por el abuso de la buena fe 

ciudadana y la ignorancia; acción guerrillera 
transnacional que fulmina periódicamente a los 

inocentes, atentados terroristas, déficit fiscal, 
marginalidad e irrefrenable criminalidad. Nuestro 

político prototipo suele ser fachudo y 

practicante de toda clase de pillerías. 

 



 

 

El Marxfalazianismo, a diferencia del 
Confucionismo, enseña la violencia e impone el 
totalitarismo. Si los japoneses hubiesen plegado 

al Comunismo, hoy estarían -igual- en la cueva 
donde lastimosamente se enconchan los 
ultimomundanos: serían pedigüeños y en los países 

desarrollados serían percibidos como «idiotas» y 

«muertos de hambre»  que no supieron o no 

quisieron utilizar sus materias primas, riquezas 

naturales o inteligencia por encima de las armas 

letales. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTA 
 
[*] El hombre es del hombre su lobo. 



 

 

(XVI) 
LEGITIMAR INFAUSTAMENTE LA 

INCONSTITUCIONALIDAD 
 

«Aun la Inteligencia Mayor puede ser seducida por 
la Tesis de la Legítima Arbitrariedad de 

Comandancia, sin ser necesariamente compensada 
con la porción del botín que los despóticos reservan 

a los mercenarios del ambiente político» 
  

Durante muchos años (décadas de los años 70, 

80 y 90, S. XX), mediante artículos de opinión, 

numerosas veces enfrenté a gobernantes que 

actuaban sin respeto por la Constitución y Leyes 

(lo hice en la extinta «Página A-4» Editorial de 
El Nacional y en El Universal de Caracas, entre 

otros diarios) Cuando evoco aquellos soberbios 

y deplorables comportamientos de los políticos, 
todavía experimento cierto enfado porque 

siempre he guiado mi existencia conforme a lo 

que en el mundo se ha consagrado como 

«Institucionalidad» y «Estado de Derecho».  

Aun sin ser jurista sino escritor, siempre he 

sentido regusto por el estudio y análisis de los 

preceptos constitucionales y las leyes. Me gusta 

la Filosofía del Derecho. Por ello, admito que me 

parece confusa la redacción de algunos párrafos 

de la Constitución Venezolana de 1999, la 
«Bolivariana». Empero, en general, es fluida, 



 

 

clara: motivo por lo cual la evocaré para 

dilucidar mis tribulaciones de ciudadano. 

Por ejemplo, cuando en el Art. 62 (Capítulo IV, 

«Derechos Políticos») leemos que «Todos los 
ciudadanos tienen el derecho de participar libremente 

en los asuntos políticos, directamente o por medio de 

sus representantes elegidos o elegidas», es 

inconcebible que ciertos abogados y jerarcas de 

la «Revolución» intenten  torcer lo que ello 
significa.  Pero lo hacen.  

Es obvio que, bajo la violencia y descalificación 

revolucionaria contra «el otro o disidente» en 

mala hora institucionalizada, no todos los 

ciudadanos tenemos el descripto «derecho 

político». Prueba de ello es que, en algunas 

plazas importantes de Venezuela, sólo los 

activistas de La Chatarra o «Revolución» pueden 

caminar y departir sin arriesgarse a ser 

apedreados o abaleados.  

Irrespetando la Constitución, el Supremo 
Jefatural del Marxfalazianismo Latinoamericano o 

«Revolución» designa ilícitamente «virreinas» o 

«virreyes» en jurisdicciones irrespetando la 

voluntad «¿soberana?» del Vulgo. Los auto-

investidos de «revolucionarios» legitiman 

infaustamente la inconstitucionalidad bajo el 

alegato según el cual su líder (adventicio 

usurpador de Theos) puede ejercer la 



 

 

«Democracia Directa» no estatuida en la 

llamada Carta Magna. 

Los forajidos de gobiernos ilegitimados por sus 

conductas despóticas cometen, lento, sus 
abominaciones para lucir más eficaces en la 

praxis de la prevaricación y criminalidad. El 

«maquillaje caciquesco y revolucionario» de los 
preceptos constitucionales socava, explícitamente, 

el «Estado de Derecho». Me apena que personas 

talentosas e incorruptibles se erijan, en mitad 

del «Caos Revolucionario», en máximos 

expositores de la nada novísima y torcida 

corriente jurídica que santifica la Arbitrariedad de 

Comandancia. En el curso de la Revolución 

Francesa, también de Robespierre se afirmaba 
que era «incorruptible». Y nadie diría que no 

tuvo un cerebro privilegiado. 



 

 

 



 

 

(XVII) 
¿UNA LEY DE EDUCACIÓN 
«REVOLUCIONARIA» Y DE 

ARQUETIPO? 
 

«Cualquier ley que mientras consagre la 
emancipación de los individuos y simultáneamente 
enmascare el culto a quienes exhiben tropas, esos 

que gobiernan bajo intimidación y hostigamiento y 
sin enmendar ninguna injusticia, no sólo merecerá el 

repudio  de la Sociedad de Civiles sino que 
temprano develarán sus vísceras en descomposición 
frente a una Corte Penal Internacional: porque, aun 

cuando las tiranías persisten en la Historia 
Postmoderna de la Humanidad, el mundo redujo su 

dimensión para enjuiciar a los criminales» 
 

No sólo leí varias veces la Ley Orgánica de 

Educación (LOE) de la cual los jerarcas del 

gobierno «revolucionario»  en Venezuela 

afirmaron «que era marco» y que yo definí 
meganorma. Durante los primeros días de su 

sanción, a la LOE la enfrentaron o apoyaron 

ferozmente numerosas personas que no la 

habían leído y –transcurrido más de un año- 

quizá todavía no lo han hecho (lo cual prueba 

que no fue consultada, previa divulgación o 
discusión, conforme a lo que establece la 

sistemáticamente violada Constitución Nacional 



 

 

de 1999 en el país del combustible fósil) A mi 

juicio, tiene artículos malintencionados y 

también ambiguos, empero, igual varios 

irrecusables. 
¿Cómo alguien se enfadaría con el Artículo 3º, 

que boga por la participación protagónica de los 

ciudadanos y ciudadanas en general y sin 

exclusiones de ninguna índole? Que el texto 

propugne, por ejemplo, «el respeto hacia la 

vida, el amor y la fraternidad» entre las 

personas es vindicativo en ambientes políticos 

estigmatizados por la violencia: paramilitar, 

castrense y policíaca de origen oficial contra 

quienes se atreven a disentir de ese adefesio o 

falacia que llaman Socialismo del Siglo XXI. 
La Educación como un «derecho humano» y su 

«gratuidad» (artículos 4º y 6º) no tiene por qué 

disgustar a nadie. Entre las cosas que garantiza 

el Artículo  6º está algo que ha sido víctima de 

los prejuicios y que me parece fabuloso y 

justiciero: reconocer, mediante oportuna 

acreditación oficial, los «conocimientos y 

saberes» extramuros de quienes han elegido 

instruirse «por su cuenta y riesgo» o que 

devienen doctos en ciertas artes o disciplinas de 
libre ejercicio (el autodidactismo no debería 

asombrar a nadie ni ser preterido en las 

sociedades) 



 

 

 

Empero, el Artículo 4º es, a mi parecer, 

malintencionado. Facilitar la «participación» de 

(explícitamente lo declaran) «distintas 
organizaciones sociales» contaminaría el 

proceso educativo con intereses obscuros e 

irrevelables y de índole moral o igual políticos. 

Esa «diversidad de organizaciones sociales» 

podría incluir aquellas partidistas u otras 

insospechadas, hasta macabras, y ello afectaría 

la calidad de la enseñanza y la paz escolar. Las 

representaciones de índole comunitaria son 

necesarias, pero sin inmiscuir a los perversos del 

ámbito político o sujetos de discutible 

calificación moral. Los padres, madres o 
representantes tienen el tácito derecho de informarse 

de eventuales situaciones malas o buenas que 

pudieran afectar negativa o positivamente a las 
instituciones educativas y a sus hijos o hijas. 

Es maravilloso que la LOE prohíba la praxis de 

«incitación al odio» (Artículo 10º) La publicación 

de mensajes o propaganda extra-académica es 

fundamental para el mantenimiento de la paz 

entre los estudiantes, profesores y padres o 

madres. Mandamiento de catequesis que suele 
ser violentado por los máximos jefaturales de 

gobiernos despóticos (y lacayos conexos) que 

siempre olvidan que fueron elegidos o 



 

 

designados para cumplir y hacer cumplir la 
Constitución y las leyes.  

En intervenciones mediáticas, los  

«revolucionarios» incitan a los infantes a odiar a 
quienes son despectivamente calificados como 

«escuálidos» o «contrarrevolucionarios» por la 
Oligarquía de la socialsociamuerte (en flagrante 

imitación de los actos de segregación política, 

étnica y religiosa contra los judíos que 

practicaron los nazifascistas en la Alemania 

Hitleriana) 

En cuanto a lo relacionado con la participación 

de todos los integrantes de las instituciones de 

Educación Superior (mediante el voto) para elegir 

autoridades, me parece un acto de indiscutible 
justicia que acabaría con antiquísima y 

persistente arrogancia (de origen clerical) de 

ciertos tipejos antes y luego de alcanzar cargos 

directivos. En las universidades todos 

deberíamos ser tratados como los «seres 

humanos» que somos, independientemente de 

las labores que realicemos o los cargos de 

responsabilidad que hayamos merecido o nos 

hubieren conferido por nuestras aptitudes y 

talentos. Los empleados administrativos, 
obreros y profesores de iniciático escalafón 

académico también «son gente» y no deben 

permitir a los cretinos fruncir sus entrecejos o 

pavonearse en actitud soberbia cuando se 



 

 

dirijan a ellos abusando de su condición de 

«jefaturales universitarios». 

En regímenes tiránicos, aun en aquellos que 

maquillan su naturaleza despótica, lo 
persuasivamente atractivo de leyes 

«revolucionarias» de arquetipo es de imposible 

aplicación porque la Libertad es la peor enemiga 

de cualquier gobierno que pretenda perpetuarse.  

 



 

 

 

 



 

 

(XVIII) 
LA BÚSQUEDA DE FELICIDAD 

 
«Cuando viene la soberbia viene también la 

deshonra; mas con los humildes está la sabiduría...» 
(Tácito, Proverbios 11:2) 

 

La presencia del Hombre en la Tierra, aunque 

todavía científicamente inexplicada y 

supramitificada por las religiones, implica 

fundamentales indagaciones y propósitos: 

felicidad, convivencia pacífica, desarrollo, 

justicia social, igualdad material, comunión y 
reeducación. No sabemos por qué estamos 

físicamente aquí, empero sí conocemos nuestras 

necesidades y carencias. 

Para que los seres humanos hallemos la 

máxima felicidad posible, expresión tan 

mancillada por los obsesos de la demagogia, 

algo moralmente discutible, podríamos 

aprender de Schopenhauer mediante la lectura 

de su El Arte del Buen vivir [*] 

Cuando el filósofo diserta en redor de la 

vanidad, asunto que suele oscurecer las 
relaciones entre los individuos, afirma: «-La 

vanidad es el deseo de hacer nacer la convicción de 

que valemos mucho, con la secreta esperanza de mas 

tarde apropiárnosla también...» [**] En el pórtico 



 

 

de este ensayo, mencioné indagaciones y 

propósitos que producen una especie de 

cortocircuito en relación a cuanto cualquiera -

lícitamente- calificaría como elementos 
inherentes a nuestra naturaleza: el 

envilecimiento,  egoismo,  ambición,  orgullo, 

mezquindad y, por supuesto, la vanidad. 

Es imposible que seamos felices si padecemos 

de vanidad. Sinembargo, normalmente esa 

«cualidad» nos impulsa en la vida. Nos 

instruimos para ejercer un oficio determinado y 

ello (juzgo) nos vuelve (vanidosos) orgullosos. 

Hay quien experimenta infinito placer al 

impartir sus conocimientos o desarrollarlos, 

pero, otros lo (adquieren) poseen y disfrutan 
ocultándolos o conduciéndolos hacia lo 

aborrecible. 

Hasta cierta demarcación, Artur Schopenhauer 

fue un escéptico. No guardaba ninguna fe por el 
Hombre. Tampoco yo, lo admito. Hasta la 

saciedad, he repetido que anhelo la extinción 

consciente de nuestra especie. No (surgirá) 

habrá religión, doctrina política ni enseñanza 

filosófica que logre profundamente 

transformarnos en criaturas capaces de 
comulgar. Nunca lucharemos por objetivos 

comunes porque, es fácil entenderlo, 

psíquicamente procesamos de modos distintos 

los estímulos del medio ambiente. Qué no decir 



 

 

de las sensaciones físicas, tan ligadas a las 

primeras. 

Íntimamente, todos asumimos que somos 

felices de múltiples formas: tras la ejecución de 
lo tradicionalmente declarado como Mal o 

durante la práctica del Bien (entendido cual 

comportamiento regido por  códigos o normas, 

que no por regusto maniqueísta). En el ámbito 

público, sólo aceptamos la honra que 

proporciona la praxis del Bien. 

Mientras viva, el Hombre nunca conseguirá un 

argumento inteligible frente a la ejecución 

lógica del Bien o el Mal. Lo palpamos 

diariamente: en casa, en los lugares de trabajo, 

en los organismos públicos, en las empresas 
privadas, en las iglesias (...) La felicidad, por 

tanto, es inhallable. Leamos lo que  alguna vez 

escribió un atormentado llamado Friedrich: «He 

aquí la fórmula de nuestra felicidad: un si, un no, 

una línea recta, una meta...¡Perezcan los débiles!» 
[***] 

 

 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
[*] Chopenhauer, Artur: El arte del buen vivir 
(«Biblioteca Edaf.», Madrid, España, 1983. 
[**] Ob. cit. p. 99 
[***] Nietzshe, Friedrich: El anticristo («Edición 
clandestina», identificada sólo con un logotipo. 
Buenos Aires, Argentina, 1968. p. 12) 
 



 

 

 (XIX) 
CONVIVENCIA PACÍFICA 

 
¿Quién termina semejando más a un rufián que su 
más obcecado y persistente, por envidia y no por 

justiciero, delator? En el curso de mi infinito 
insomnio, indago una y sucesivas veces: ¿Quién es 

más delincuente? ¿Acaso el que, sin ambages, 
ejecuta sus ansias de crueldad mostrándose 

arrogante y explícitamente corrompido? ¿Soy mejor 
por -sistemáticamente- señalar los errores y defectos 
de miembros de mi especie? ¿Dónde estaría el límite 

de mis goces o castigos por mis buenas o malas 
acciones? ¿Cuál Divinidad  o Ley Humana fijará los 

límites entre el Mal  y el Bien? 
 

El tema de la convivencia pacífica es, 

realmente, escabroso. En Occidente, fueron los 
«comunistas» quienes más platicaron y 

pontificaron sobre ello. Paradojalmente, tales 

vincularon la «liberación de los pueblos» con la 

búsqueda de una teórica e internacional paz 

(contra el supuesto yugo capitalista y mediante 

alzamientos armados). La ya extinta Unión de 

Repúblicas Socialistas Soviéticas (URRSS) 

exportaría su revolución junto a una inteligente 

campaña en pro de los Derechos Humanos y la 

«paz entre los (hombres) pueblos». 

 



 

 

Curiosamente, frente a esa ofensiva publicitaria-

ideológica, (fatahomos) intelectuales y «pro-

capitalistas» (¿de derechas solamente?) se 

mostrarían -durante décadas- cobardes y 
pasivos. Quizá ello respondía a temores de 

origen religioso. No olvidemos que el 
marxfalazianismo propugnaba una parusía 

similar a la cristiana: es decir, el advenimiento 

del Paraíso Celestial para unos y Terrenal en 

opinión de otros; pero, finalmente, la existencia 

en un sitio en el que todos los hombres 

mereceríamos idéntico fortunio. Sólo dicha por 

cuanto las desgracias serían abolidas. 

Filosóficamente, la praxis de gobiernos 

«marxfalazianos»  fue lo menos aproximado a 
la enseñanza de la coexistencia pacífica y el 

respeto por los Derechos Humanos. ¿En qué baso 

mi visión? Marxfalso responda por mí: «-La 

burguesía no ha forjado solamente las armas que 

deben darle muerte; ha producido también los 
hombres que empuñarán esas armas: los obreros 

modernos, los proletarios...» [*] 

Los «comunistas» se prodigaron pacíficos y 

amantes de la justicia social  (asunto que 

abordaremos más adelante). Tuvieron millones 

de seguidores, especialmente entre los 

universitarios e intelectuales: principales 

propagadores (aun) de esa nefasta tesis.  
 



 

 

Pienso que quien se adhiere al marxfalazianismo 

lo hace por ignorancia (no ha leído su  ya 

obsoleto manifiesto) o por tener inclinaciones 

violentas. ¿Miento? Analice el lector la siguiente 
sentencia: «-Los comunistas consideran indigno 

ocultar sus ideas y propósitos. Proclaman 

abiertamente que sus objetivos sólo pueden ser 

alcanzados derrocando por la violencia todo el orden 
social existente. Las clases dominantes pueden 

temblar ante una revolución comunista...» [**] 

A mi juicio, el Manifiesto del Partido Comunista 

no era diferente a un «decreto de guerra a 

muerte» contra quienes propugnaban una 

existencia confortable para los individuos que se 
la procurasen con sus esfuerzos. A raíz del 

derrumbamiento de la Unión Imperial de 

Repúblicas Totalitarias (UIRRTT), esa criminal 

tesis igual irrumpiría en perjuicio de la Élite 

Corrupta Revolucionaria y la Burguesía Socialista. 

La esencia de la Ideología Marxfalaziana no 

pretende sino la aniquilación de los que se 

resisten a ser vasallos de tiranos, ni siquiera la 

preeminencia de los verdugos de la Vindicta 

Pública-Política. 

Esto es lo que ofrecía el triunfo marxfalaziano 

después del exterminio masivo: «-Una vez que en 

el curso del desarrollo hayan desaparecido las 

diferencias de clases y se haya concentrado toda la 
producción en manos de los individuos asociados, el 



 

 

Poder Público perderá su carácter político. En 
sustitución de la antigua sociedad burguesa -con sus 

clases y sus antagonismos- surgirá una asociación en 

la que el libre desenvolvimiento de cada uno será la 
condición del libre desenvolvimiento de todos...» [***] 

Resumiré mi posición: -Seré un hacedor de 

«justicia social» siempre que ovacione el 

«aburguesamiento» de todos los fatahomos. Es 

un desafío para la inteligencia de quienes 

conformamos la especie de animales superiores. 

Estoy persuadido que [seremos] estaremos 

completamente desarrollados cuando 

alcancemos la referida y (mortal) terrenal meta. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
[*] Marxfalso, Karl: Manifiesto del Partido 
Comunista («Editores Mexicanos Unidos», Mexico, 
1983. p. 63) 
[**] Ob. cit., p. 107 
[***] Idem., p.p. 86-87 



 

 

(XX) 
VIOLENCIA, PAZ Y RELIGIÓN 

 
«Entiendo por comunión toda coincidente actitud 

respecto a las necesidades y fines en los hombres que 
forman sociedades. El Hombre no ha logrado 

comulgar en casi nada porque, absurdamente, se 
porta cual animal irracional. La expuesta comunión 

sólo podría acontecer ulterior a una intensa 
reeducación de los sujetos. Un siglo sería suficiente 

para lograrlo. Ocurre -no obstante- que es más 
placentero para la mayoría mantenerse en querella 

constante» 
 

Nuestra «Historia Universal» dicta que siempre  
el Hombre ha vivido bajo querella. Empero, 

simultáneamente, ha procurado forjarse una 

«religión»: lo cual significa que, no obstante 

garantizarse su alimentación, sin la «razón 

moral» la especie se extinguiría rápidamente. 

En múltiples formas, las religiones más 

propagadas en el mundo («Hinduismo», 

«Budismo», «Taoísmo», «Judaísmo», 

«Islamismo» y «Cristianismo») ofrecen una 

«paradisíaca resurrección»: es decir, «vida 

espiritual» después de la «muerte física». Entre 
las mencionadas, sería el «Hinduismo» la que 

más aproxima sus postulados a la justicia  

auténtica. 

  



 

 

¿POR QUÉ «EL HINDUISMO»? 
 

Los orígenes escriturales del «Hinduismo» se 

fijan en los llamados «Vedas», que no son sino  

himnos («Rigveda», el «Samaveda», el 

«Yajurveda» y el «Atharvaveda») elaborados en 

el curso de varios siglos. 900 años a. de C. ya 

habían sido conformados totalmente.  

También se platica sobre las doctrinas 
«Samsara» (el viaje de las almas) y «Karma» 

(vocablo que registra la idea según la cual cada 

cosa que nos ocurre está precedida por acciones 

pasadas acaecidas en [seres] cuerpos que 

encarnábamos). Semejante creencia se reflejó en 

la Literatura «Brahmana» (que postulaba 

rituales diversos, públicos y privados). Igual se 

dice que las sesiones alrededor de los maestros 

(«Upanisads» o «Vedantas») dieron cuerpo al 

«Hinduismo». 
La metodología y filosofía «hinduísta»  nutre al 

«Yoga» o «Yoghismo» («Identificación 

Universal»). En la antigüedad, los hindúes 

adoraron al «falo» («lingam»). Se han hallado 

figuras de hombres en posición yoga con el 

pene erguido y cercado por sumisas bestias (de 

lo cual se popularizaría la expresión «señor de 

las fieras»). El órgano masculino ha sido 

símbolo de la fecundidad en muchas tribus y en 

distintas regiones. 



 

 

 

LA PRÉDICA DE LA «NO VIOLENCIA» 
[*] 

 
Las bíblicas y violentas acciones de Jesucristo 

contra los mercaderes del templo y el «ojo por 

ojo diente por diente», entre otros detalles más 

o menos relevantes, delatan intolerables rasgos 

de crueldad en una doctrina acogida por más de 
mil millones de personas en el mundo. En ello 

difiere abiertamente el «Hinduismo»: tesis para 

la cual son fundamentales el «Ahimsa» («no 

violencia») que con infinito fervor asumiera 

Gandhi (1869-1948).  

Los hindúes no son violentos con los animales y 

los adoran por dictado religioso (de ahí la 

tendencia vegetariana de quienes se adhieren al 

«yoghismo»).  

Pasajes bíblicos de la Historia del Advenimiento de 
Cristo muestran -indistintamente-  sacrificios de 

racionales e irracionales. En realidad, sin 

problemas de naturaleza espiritual,  los 

cristianos se comen a los animales. Si es 

preciso, practicarían la «antropofagia» y 

justificarían -de algún modo-  la acción (sucedió 

a quienes viajaban en un avión que, años atrás,  

se estrelló en la Cordillera Andina) 

 



 

 

El «Hinduismo» propende a sugerir el 

«ascetismo» («Brahmacharía»), las 

«abstinencias» («Yama») las  virtudes inherentes 

al seguimiento de rigurosas reglas en la vida 
(«Niyama»). El Cristianismo perdona, al pie de la 

muerte, a todos los pecadores. Podría un 

católico vivir disipadamente sin preocuparse: al 

final será «redimido». 

 
PROBAR LA «NO VIOLENCIA» COMO 

SOLUCIÓN 
 

En naciones como las nuestras, caracterizadas 

por una enfermiza exaltación de la guerra (los 

disturbios estudiantiles, las manifestaciones de 

calle donde percibimos exacerbaciones verbales 

y enfrentamientos armados), los políticos o 

religiosos no suelen proponer la «No Violencia» 
para discutir y resolver  problemas sociales. 

Buscan servir de «mediadores», justificar, 

legitimar las «insurrecciones» o 

«amotinamientos» callejeros  para la 

consecución de cierta «figuración pública», con 

fines específicos. Prosperan -aún- los 

regimientos de rebeldes (los fútiles y «de 

liberación», de signo o formato paramilitar) y se 

teoriza sobre las «luchas de clases» hasta en 

universidades con autonomía administrativa y 



 

 

académica que se resisten a tener que admitir 

que promoviéndolos cavan -suicida y 

cobardemente- lo que será su sepultura cuando 

usurpen el Poder del Mando Político y ultrajen 
nuestras honorables y vetustas instituciones 

para la Educación Superior.  

En Occidente, la «violencia» es sistemáticamente 

prodigada y elogiada. Resulta satisfactorio ver 

una película de acción que, desde mi palco, no 

es más que un retrato de la interioridad del 

(criminal) occidental. El «varón arquetipal» es 

fuerte, defiende a sus hembras hasta la muerte, 

bebe pócimas, toma cuanto su antojo dicta y no 

es perpetuamente [proscripto] castigado por 

legislaciones religiosas (dije que, «antes de 
escindir», puede ser perdonado) 

Los fusiles, las pistolas, ametralladoras, 

bazucas, lanzamorteros, bombonas de gas y 

explosivos plásticos son símbolos de la dignidad 

y justicia «revolucionaria». 

Es probable que la «No Violencia» jamás 

prospere en estas naciones, porque ello 

implicaría la quiebra de las fábricas de 

armamentos: y, consecuentemente, la 

precipitación de una nunca vista e internacional 
crisis financiera. Después del «nacotráfico» y 

«petróleo», esas empresas serían los más 

prósperos negocios de una posmodernidad 

contagiada de letalidad. 



 

 

 

Los hombres y mujeres occidentales nos 

evitaríamos numerosos traumas y lesiones 

graves tras sumarnos a la praxis de la 
«Ahimsa». Y, no sólo ello: desecharíamos 

incómodos «complejos», «rivalidades» por la 

«posesión de bienes», la «competencia», los 

«anhelos suicidas», el «miedo a la muerte» y la 

«disolución de las familias» y  «sociedades» 

Leamos al admirable y santificado 

Krishnamurti: «-La comparación, el conflicto, la 

competencia, no sólo crean deterioro, sino también 
miedo; y, donde hay miedo, hay oscuridad; no hay 

afecto, comprensión, amor...» [**]  

 

LA PLÁTICA DE THE BEATLES CON UN 
«WAMIS» HINDÚ 

 
Aun cuando John Lennon adquiriese más fama 

de «pacifista» que sus compañeros de banda 

(George, Ringo y Paul), todos Los Beatles 

predicaron «the peace and love» en boga 

durante los tiempos de la Guerra de Viet-Nam. 

En aquellos días de estupor a causa de las 

matanzas de jóvenes norteamericanos y 
vietnamitas,  músicos y escritores  elevaban 

mociones de paz.  

 



 

 

Srila Prabhupada era el nombre del swami que 

conversaría con el mítico cuarteto. Dirigiéndose 

a Lennon, afirmó: 
«-He leído algunas de tus declaraciones y veo que estás 
ansioso de hacer algo. En verdad, toda persona santa 

debería estar ansiosa de hacer  que haya paz en el 
mundo. Pero se debe conocer el proceso que se requiere 

para ello. En El Bhagavad-gita (5.29), el Señor 

Krsna explica cómo encontrarla...» 

Seguido, el maestro aludiría la escritura 

sagrada: «-Los sabios, que saben que soy el fin último 

de todos los sacrificios y austeridades, el Señor 
Supremo de todos los planetas y semidioses, y el 

benefactor y bienquiriente de todas las entidades 

vivas, encuentran la paz y se liberan de los tormentos 
de los sufrimientos materiales...» [***] 

Los defensores y propulsores naturales de la paz 

deberían ser los políticos. Sin embargo, pocos 

pasos ejecutan hacia la materialización  

definitiva de tan noble fin. Empiezan por 

generar peleas domésticas en sus partidos, luego 

expanden rabias y vicios por sus países  (más 

tarde, peligrosamente al exterior) 

 

¿ABOLIR LAS RELIGIONES EXISTENTES? 
 
Automáticamente, la «razón moral» que 

impulsó a los «seres inteligentes» a fundar  

religiones fijó la «protección irreflexiva» de la 



 

 

Propiedad Privada. Se definió como «delito» la 

injerencia (abrupta o no) de un hombre en 

territorios demarcados. La usurpación por parte 

del allanador-invasor-conquistador- de funciones o 
quehaceres del [dueño] «propietario 

convencional», «ocupacional» o «tradicional» 

desestabilizaba a las tribus. El natural temor de 

las criaturas pensantes a (La «Muerte») lo 

«desconocido» hizo que prosperara el 

acomodaticio y celestial arbitraje.  

Los problemas surgen con el develamiento de lo 

siguiente: la «Razón Moral» puede establecerse 

sin previsiones éticas. Si -por ejemplo- 

meditamos en derredor a la «tesis 

proudhoniana» respecto a si es o no «robo» La 
Propiedad, los motivos morales que precedieron 

a la invención de algunas religiones no fueron 

éticos.  

Con las [de catequesis] prohibiciones, interdictos 

o mandamientos «divinos», se protegió mas la 

idea de la «preservación de los bienes» que la 

defensa del «Derecho a la Vida». El tótem cercó 

lo que creyó suyo y se apropió indebidamente 

de «Dios»: 
«-Aunque todos somos seres humanos, hemos alzado 
murallas entre nosotros mismos y nuestro prójimo por 

medio del nacionalismo: por la raza, casta y clase, 

cosa que también engendra aislamiento, sentimiento 
de soledad...» (Krsna sentence for love) 



 

 

 

Sería válido que los habitantes de la Tierra nos 

planteásemos la posibilidad de fundar una 

(¿infalible?) ética religión. «Edificarla» teniendo 
por precepto a lo «universal» y 

«espiritualmente» favorable a la especie, jamás a 

las «necesidades» o [caprichos] «querencias» 

particulares de grupos étnicos o enjambres 

políticos: a quienes, sin duda, unen factores 

ajenos al «Bien Supremo e Irrecusable» 

Las religiones tradicionales son 

«irreconciliables» y (por inoperantes) 

«abolibles». Los hombres de este tiempo 

merecemos una comunión menos (ininteligible) 

«frágil» o «tribal» 

 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
[*] Leer a Chandra Bala, Mahatma: su texto Yug, 
yoga, yoguismo («Editorial Diana», Mexico, 1970) 
[**] Krishnamurti, Jiddu: La mutación psicológica 
(«Fondo Editorial Bhaktivedanta», Mexico, p. 1) 
[***] Krishnamurti, Cfr., p. 155 



 

 

 

 

 



 

 

(XXI) 
LA IMPORTANCIA DEL LENGUAJE 

PARA LA «EMANCIPACIÓN 
INTELECTUAL» 

 
«A la existencia del Universo precede la percepción 
inteligente del Ser (Entidad) Humano. Sin nuestra 

presencia no sería codificable. E igual sostengo que, 
sin el Lenguaje, no existiría ni prosperaría la acción 

comunicacional» 
 

El Lenguaje es un instrumento y la 

comunicación la «movilidad» que le procede. 

Empleo una de las inflexiones del verbo  

«mover» en sustitución del vocablo «acción» 

(ilusoriamente más adecuado) por cuanto 

ilumina mejor mi pretensión de vincular ambos 
sucesos con la fuerza que motoriza la 

existencia. El Universo es perceptible por su 

«movilidad» y las constantes implosiones de sus 

mega-objetos sólidos y gases que ad infinitum 

precipitan el nacimiento de «nueva»  materia 

cósmica. Los científicos están persuadidos que 

experimenta ininterrumpidas desintegraciones 

que provocan su expansión, lo cual me sugiere 

la paradoja de su simultánea infinitud y 

extinción en eso que los astrofísicos denominan 
«agujero negro» (¿habrá uno que no lo sea?). 



 

 

Por ello elijo calificar de «implosión» y no 

«explosión» el estallido que lo hace crecer. La 

longitud del Universo no se puede determinar 

cuantificando sus elementos, sino mediante la 
irrupción de La Nada tras la muerte de toda 

entidad inteligente. 

Defino al Lenguaje como la fijación y 

ordenamiento del Univeso de Signos que, 

mediante tácito e inteligible convenio, sirven de  

piezas a los seres pensantes para sus propósitos 

o intenciones comunicacionales y su 

«emancipación intelectual». El Lenguaje, cúmulo 

de signos destinados a cohesionar innumerables 

ideas.  Aisladamente, cada signo es una especie 

de partícula inasible en el proceso de emisión y 
recepción de experiencias que nos conducen al 

hallazgo reflexivo y experticia intelectual.  

Es curioso que el escritor George Mounin 

afirme que «si la lingüística es el estudio científico 

del lenguaje, todavía es preciso ponerse de acuerdo 

sobre lo que se denomina lenguaje» [*]  Me pregunto 

cómo pudo dudar del hecho evidentísimo que 

nos señala que la aparición de la Lingüística 

respondió a la previa conceptualización y 

aceptación del lenguaje como fluido que 

permite el suceso comunicacional. No 

presumamos que la medicina sea el estudio 

científico de enfermedades incubadas en 

especies de animales, insectos o vegetales aun 



 

 

no nacidos. Si nos situamos en territorio 

bíblico, absurdamente la palabra nos precedió. 

Empero, ninguna cosa pudo apresurarse a la 

aparición del Ser Inteligente. El discurso de 
Mounin luce baladí o pueril, pero nos estimula 

a fundar la edificación suprema representada en 

el Hombre del cual depende la existencia 
berkeleyana [**] de la materia.  

En uno de sus libros, alguna vez el escritor y 

también amigo J.M. Briceño Guerrero expuso 

lo siguiente: «El lenguaje, como el grito, la canción y 

el baile, es consubstancial con la condición humana y 
el todo se encuentra incluido en un todo mayor que lo 

trasciende» [***] Queda explícito que el lenguaje 

tuvo un padre no providencial. 

Los escritores precedemos al protagonismo de 

la Lingüística y la Lógica Matemática que, por 

frívola necesidad y vendetta, algunas academias 

desestiman. Somos La [Existencia] Invención del 

Lenguaje, los científicos de la Lengua, el estudio, 
reflexión y análisis. Los hacedores somos, 

indiscutiblemente, los mayores  e insustituibles 

comunicadores de ideas y acaecimientos. 

Admito que es cierta la inferencia del 

catedrático español Emilio Llego: «La 

Lingüística y la Lógica han llevado los problemas del 

lenguaje, desde el punto de vista formal, a un 
particular estadio de desarrollo» [****] Para 

terminar, confesaré que estoy persuadido que la 



 

 

actividad escritural es inherente al nacimiento y 

desarrollo de la inteligencia. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
[*] Docente e investigador de la Facultad de Letras 
de Aix-en-Provence (Francia), Autor de Claves para 
la Lingüística («Editorial Anagrama», Barcelona, 
España, 1974. Cité un fragmento de la p. 29) 
[**] Recreo, fugazmente, la argumentación central 
del sacerdote y filósofo británico George Berkeley: 
«Ni los objetos propios de la vista ni las imágenes de 
cualquier otra cosa están fuera de la mente» (p. 50 
de su Ensayo de una nueva teoría de la visión. 
Aguilar, Buenos Aires, Argentina, 1979) 
 [***] Briceño Guerrero, José Manuel: El origen del 
Lenguaje («Monte Ávila Editores 
Latinoamericana», Caracas, Venezuela, 1970. p. 14) 
[****] Lledo, Emilio: Filosofía y Lenguaje («Ariel», 
Barcelona, España, 1970.  p.15. 
 



 

 

(XXII) 
OFICIEMOS UN TEDEUM A LA 

«REVOLUCIÓN» 
 

«En la realidad y tiempo que experimentamos, la 
Institución Política que rige las relaciones entre los 

individuos no ha perdido legitimidad: lo hizo el 
sujeto tozudo y sin probidad, esa mortaja de la 

Historia siempre propensa al crimen, a la querella 
de origen ideológico u otras, que timaba a su 

prójimo para alcanzar el mando. A causa de sus 
perturbaciones intelectuales, su  incapacidad para 

comprenderse y respetar al otro, de resguardar a su 
entorno físico, al Universo, sin paz descansa en el 

lugar que debería ser su sepultura y todavía asoma 
su abominable rostro» 

  

Con sagacidad crítica, algunos han intentado 
persuadirnos (como Fernando Mieres) que 

antes de la denominada Guerra Fría hubo una 

batalla que nadie ganó: la emprendida por 

quienes se oponían a la violencia, a morir sin 

causalidades válidas, aquella caracterizada por 

la sustitución  de las Armas Letales por el Rock, la 
Marihuana y otras drogas en Norteamérica. 

Pero, en las universidades proliferaron jóvenes 

con inclinaciones «revolucionarias» que se 

oponían al Autoritarismo, y, curiosamente, al 

guerrerismo, sin saber (observación no recusable) 
que servían a propósitos igualmente totalitarios. 



 

 

 

Al cabo de casi  medio siglo de forcejeo 

insurgente en numerosos países, especialmente 

en América Latina y el Oriente Medio, quedó 

explícito que la intelectualidad «revolucionaria»-

«universitaria» fue manipulada en beneficio de la 

instauración de regímenes despóticos y 

pendencieros.  

La Guerra de Vietnam [*] cambiaría la tendencia 
occidental de exaltación bélica por el temor a 

que los infantes heredasen situaciones 

infernales. En años posteriores, siempre me he 

preguntado por qué el Presidente 

norteamericano de aquellos días (Nixon) y sus 

colaboradores descartaron  el uso de bombas 

atómicas para poner rápidamente fin a esa 

contienda. Acaso, ¿por la poderosa «opinión 

pública» 

No fue fortuita la posterior aparición de grupos 

de ecologistas, como la famosa Green Peace: esa 
que vigila las aguas internacionales para evitar 

la realización de pruebas nucleares que 

contaminen la atmósfera terrestre, la vegetación 

y socaven la existencia de las especies que 

pueblan el planeta. Las ideas ecologistas,  la 

promoción exitosa de la paz y el amor, habrían 

abortado esa guerra en la cual evidentemente 

nadie venció: porque, la Historia registra que 



 

 

nadie jamás ganó ninguna querella 

diseminadora de cadáveres de seres humanos. 

 

EL FINAL DEL «PACTO SOCIAL» 
 

Es verdad que Juan Jacob Rousseau fue uno de 

los filósofos que más propugnó la necesidad del 

establecimiento de «pactos sociales» en los 

países, ello para garantizar una hipotética 
existencia económica y política más equitativa 

entre quienes  habitaban Europa en el curso del 
Siglo XIX, el que precedió a sangrientas 

revoluciones como la de  Rusia y que daría 

cuerpo a la Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas [URRSS] 

Los avances tecnológicos –como el desarrollo 

de la microelectrónica- no abatieron 

absolutamente las estructuras que sostenían a 

las naciones industrializadas la víspera del fin 
de la Guerra Fría. En Europa si se iniciaba un 

fortísimo cuestionamiento a los partidos 

políticos y sus ideologías, hasta –inclusive- 

empujarlos a perder legitimidad o admitir su 

falta de identificación con el Vulgo y sus 

necesidades. Ya al final del Siglo XX, se hacía 

indiscutible el nefasto triunfo del 
billebastardismo, la maravillosa percepción satelital 

del mundo, la pandemia del fortalecimiento de 
Ares y la Diplomafia: fenomenologías de 



 

 

avasalladora y deslumbrante influencia en el 

Viejo Mundo y los que todavía conforman el 
Ultimomundano (la América Latina inmersa en 

discusiones ridículas de evidente y sucio 
trasfondo, en disturbios por el control totalitario 

del mando y paupérrimas economías) 

Es cierto que la institucionalidad del «Pacto 

Social» fue cobarde y traicioneramente herida 

de muerte por regímenes de gobierno 

extremistas (de diestra y siniestra), pero igual 

las concepciones políticas-económicas que 

disertan de «revoluciones». De esas (arquetipales) 

irremediablemente lesivas a los ciudadanos 

probos: a la estabilidad y seguridad laboral 

cuando, mediante interdictos inconstitucionales 
o confiscaciones, hostigan  a empresarios para 

que dejen de producir alimentos o bienes 

inmuebles.  

Aparte, los someten a forzosos e ilícitos 

«aportes fiscales» (multas de laboratorio 

político) y vejatorios saludos marciales a 

inversionistas o emprendedores acusándolos 

hipócritamente de «anhelar lucro» (que el lector 

imagine a un país petrolero que no pretenda un 

lícito enriquecimiento con sus exportaciones de 
combustible fósil). Bogo, con reparos específicos, 

por las «revoluciones» que han estado 

representadas por la evolución ininterrumpida 

de las paradigmáticas tecnologías: ello aun 



 

 

cuando sean parcialmente destructoras de los 

ecosistemas. El Vigoroso y Posmoderno Ingenio 

está, sin freno, transformando al planeta con la 
Ciencia: cuyos máximos hacedores tienen la 
urgencia de perfeccionarla y volverla inocua. 

La ultimomundana resistencia a los avances 

«tecnológicos-científicos»  ha fortalecido 

patologías sociopolíticas  que impiden el 

desarrollo de muchos pueblos, porque ya la 
Dialéctica de lo Falaz-Ideolígico (con sus discursos 

represivos, militaristas, racistas, 

segregacionistas, etc.) sucumben ante el imperio 

de la indagación y propagación masiva de ideas 

y lógicas aspiraciones burguesas: fomentadas 

por el satelitalismo, la expansión microelectrónica e 
inalámbrica de conocimientos e informaciones, 

la inimaginada o insospechada (Internet) 

«Multimedia».  

Las críticas lucen más eruditas y enjundiosas. 

Los goces que nos ofrecen los avances 

tecnológicos más apetitosos. Los literatos se 

deslastran definitivamente de los prejuicios de 
La Medioévica Inquisición. La Libertad de 

Expresión, la defensa de Los Universales e 

Inalienables Derechos Humanos y las ideas 
conservacionistas fustigan y derrotan a la 

peligrosa, terrorífica y castradora del talento 
Doctrina del Despotismo de todos los Siglos que puja 



 

 

sin cesar por dictar interdicciones contra el 
librepensamiento de los individuos. 

 

LA POLÍTICA Y LOS ENEMIGOS DEL 
PODER 

 

En un panorama mundial estigmatizado por los 

enormes desarrollos tecnológicos, todavía en 

poblaciones intelectual y científicamente 
atrasadas se mantiene la plática política 

caracterizada por el rechazo y penalización «al 

otro distinto o disidente»: al librepensador, a su 

defensa de la democracia verdadera, la libertad, 

progreso, solidaridad y dignidad, a su desprecio 

y desapego a la «Revolución» que parece una 

representación teatral. Una puesta en escena que 

cada cierto tiempo se repone a petición de 

grupúsculos de ignorantes, resentidos,  

masoquistas, manipulables, mercenarios de la 
política y desadaptados sociales.  

Padecemos la Era del Histrionismo en las 

relaciones entre los sujetos que habitan un 

mismo territorio y los extranjeros que 

defienden, no sin exigir próceres impresos 

imperiales, a un bando u otro. 

Es cierto que la majadería y el cinismo no 

desaparecerán de las discusiones universitarias, 

materializados en tesis como esa según la cual 



 

 

«la paz no puede ser un objetivo» (como afirma 

Hanna Arendt).  

Sucede que, aun cuando la institucionalidad  de 

la Guerra Fría impidió, por ejemplo, el 
nacimiento del muy robusto Feto de la Tercera 

Guerra Mundial en el curso del Siglo XX, las 

justificaciones -veladas o no- del guerrerismo se 

mantienen (¿doctrinalmente?) tanto en las 
naciones imperiales como en las ultimomundanas: 

porque la necesidad de ejecutar acciones 

bárbaras parece un legado genético. 

El objetivo de la guerra jamás podrá ser la paz, 

cual infirió la  luxferiana Arendt, ni la 
Vindicación Justiciera  sino el Exterminio tras 

infligir dolor a los seres humanos. En el fondo, 
toda querella encubre una lucha genocida por la 

dominación de un pueblo (similar a carteles que 

internacionalmente venden peligrosas drogas) 

en perjuicio de otro: cultural, militar, política y 

hasta étnicamente.  

Es inconcebible que nos presentemos como 

adversarios del Poder Torcido o Corrupto, como 

enemigos del Absolutismo, de cualquiera que 

pretenda imponernos sus aberradas costumbres 

y doctrinas criminales, y, al mismo tiempo, 
impulsemos la destrucción de los individuos  

mediante el exterminio de su Ser y Espacio físico: 

de su entorno animal o vegetal, de sus fuentes 



 

 

de alimentos, de su materia prima cuando no 

podamos apropiárnosla. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
[*] A esa prolongada, absurda y nefasta guerra (en 
la cual los más poderosos fabricantes de armas del 
mundo enriquecieron y midieron el «grado de 
letalidad» de sus «juguetes» bélicos) procedió la 
providencial irrupción -auténticamente 
revolucionaria- de una generación que se 
insubordinó y vertió en las artes sus [hermosos] 
espontáneos sentimientos de Amor y Paz (en la 
música, novela, cuento, poesía, pintura, teatro, 
etc.,) Los apologistas de las guerras imperiales 
fueron pacíficamente vencidos por los desarraigados 
de la [catequesis expansionista] tradición cultural 
norteamericana.  
 



 

 

(XXIII) 
ABOLIR LA INSTITUCIONALIDAD 

DEL «LÍDER» 
 

«Te elegimos para que respetaras e hicieras cumplir 
la Constitución y Leyes: 

y administraras, con probidad, los Recursos de la 
Nación guiándonos por el Sendero del Bien. Pero, de 

súbito, te has declarado e investido (usurpador) 
Supremo» 

 

El vocablo «Líder» de nuestra lengua es vástago 

del inglés «Leader». En países desarrollados y 

en nuestro ultimomundano territorio, ese 

fundamentalmente «varón» (las féminas al 

mando han sido exiguas) semeja más al 

«Cacique» que los aborígenes padecieron: un 

tipejo arbitrario, pueril y licencioso. El Leader de 

estos tiempos (que debería ser de y para los 

«civilizados» o «desprovistos de armas» al 
momento de dirimir diferencias) está estrecha y 

nefastamente unido a los extintos jefaturales 

con «abolengo» de gladiador o de salvaje no 

europeo [*] 

Flanqueado por mercenarios que portaban 

armas letales, el Líder se abrió paso entre 

muchedumbres para fachudamente proclamarse 

«Mandatario»: no había sido elegido por el 



 

 

Vulgo para gobernar y lo hacía quamvis sine 

mente [**]  

Se imponía sin permiso, resguardado por sus 

secuaces, siempre apertrechado con 
instrumentos para la praxis discrecional de la 
tortura y ejecuciones de inocentes e indefensos. Y, 

rápido, formulaba que era un «Conquistador». 

Muy parecido fue el «Emperador», a menudo 

con experticia militar, nada aproximado al 

«Jeque» (hoy feudatario petrolero). Pero, no tiene 

relevancia: porque todos son, la Historia 

registra, sujetos aborrecibles. Cierto, 

independientemente que afirmen ser profesos 

del Islam, Cristianismo, Hinduismo, Budaísmo 

[…] Parecen y son, de hecho,  inmoralmente 
privilegiados a los cuales provoca euforia 

cabalgar sobre las espaldas de los mendicantes, 

becados y asalariados que los orbitan. Hay que 

mantener exentos de prejuicios a las enseñanzas 

de Mahoma, Cristo, Moisés, Buda, Confuccio 

[…] 

Se presume que los «seres humanos», o «menos 

inhumanos», cada cual si le place juzgue, 

hemos logrado cierta evolución social. Salvo las 

regiones donde por fanatismo religioso todavía 
impera la santurronería [***], ahora quienes 

aspiren gobernar deben ser elegidos. 

 



 

 

La figura del «Emir» es refleja de ese otro 

esputo que bien conocemos en América Latina: 

el «Caudillo». A los países árabes se les llama, 

en conjunto, «emiratos» a causa de la 
perpetuación tiránica de afamados linajes al 

mando (si tienen algo de caninos, no 

desestimemos su pedigree) En la Centuria 

Moderna (S. XX) el «Líder» debió ser un guía 

para los ciudadanos que lo elegían confiando 

que, con probidad y preceptos morales, 

conduciría sus destinos. 

Cuando ya en el curso de la Centuria 

Posmoderna (S. XXI) la Humanidad puja por 

alcanzar un estadio auténticamente superior, la 

Institución del «Líder» pierde su írrita 
legitimidad que devino de criterios torcidos. La 

infame expresión latina «Maior sumquam 

quimancipium mei» [****], de aquellos que 

seguido de su primer nombre se colocaban el 

«Magnum», y por cuya investidura los 

señorones eran proclives a cometer toda clase 

de Crímenes de «Lesa Humanidad», suele ser 

recitada con distintos adornos por «líderes» en 

algunas naciones cuyos habitantes rehúsan 

adentrarse a la auténtica Civilización. 

Visto que el «Mandatario» debería ser quien 
lógicamente ejecuta un mandato, una misión que 

se le ha conferido previa votación universal y 

secreta, y que incumple arrogándose peligrosas 



 

 

atribuciones,  sugiero abolir la Institución del 

«Líder» y fundar la Institución del «Gerente 

Territorial»: alguien que, junto a otros 

profesionales, se hubiere o lo hubieren 
postulado para administrar los recursos 

financieros públicos y las riquezas naturales de 

las distintas poblaciones. Se le redactaría un 
Contrato de Prestación Temporal  y Condicionada de 

Servicios que, aun cuando rescindible, pudiera 

renovarse mediante nuevas votaciones.  

El «Gerente Territorial» no ostentaría 

inconcebibles atribuciones: como manejar a su 
antojo el Tesoro Público para cometer dispendio, 

realizar cotosos viajes de placer, fomentar 

organizaciones proselitistas, financiar rebeliones 

foráneas, adherirse a grupos de insurrectos, crear 
tropas o adquirir armamento. No sería «de su 

competencia» la promoción ni sanción de leyes 

que socaven la quiescencia de los ciudadanos: 

su estabilidad laboral, su bienestar social, su 

salud, derechos constitucionales ni su 
Librepensamiento que es Perpetuus e Inmutable.  
El «Gerente Territorial» sería un funcionario 

estatal con derechos y deberes, igual que 

cualesquiera ante la Constitución y Leyes: sin 

potestad directa sobre el destino de los 

empleados públicos de menor responsabilidad, 

sin que se le «rindan honores» o «paradas 

militares» en seculares efemérides de mofettas. 



 

 

Entre ciudadanos e instituciones, «civilizar» es 

abolir las armas letales y resolver las querellas 

de toda índole mediante tribunales. Civilización 

es la hermandad política universal deslastrada 
de contiendas, odios por cultos e ideologías, sin 

exclusiones, opresión, segregacionismo o 

explotación de los individuos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
[*] Esa expresión para descalificar al aborigen es 
absurda por cuando los conquistadores (y a pesar 
de llevar consigo a sacerdotes) actuaron 
salvajemente contra los nativos ultimomundanos 
que nos precedieron. 
[**] «Por más imbécil» 
[***] Irán, Arabia Saudí, etc. 
[****] «Soy demasiado grande» 



 

 

 

 

 



 

 

(XXIV) 
MEDITACIONES ANEXAS 

 

«Para evitar ser lastimado por los maleantes que 
suelen sitiarnos en las calles, suelo persuadirlos que 

semejan a mi. Les digo que también soy un forajido 

porque cometo Literatura. Rápido, inclinan su cerviz 
apartándose de mi sendero. Ellos intuyen que nunca 

enfundaré mi letal imaginación: esa que abate sin 

dejar los tatuajes de la pólvora en las víctimas» 

[CXVI] 
«Sostengo que el sano ejercicio del pensamiento 
filosófico, religioso o político no implica la 

materialización de la Vindicta Pública sino el 

infausto declive del concilio entre los ciudadanos» 

[CXVII] 
«Soy ecléctico por mi propensión al concilio entre 
quienes representan, jurídicamente, la 

institucionalidad (académica, gubernamental, 

religiosa) y el Estado de Derecho. La envidia, 
insidia u odio fortuito a nadie enaltece ni estigmatiza 

la praxis de la Inteligencia Superior» [CXVIII] 

«El pugilato político está más próximo a la vendetta 

que a lo que defino Razón Inmutable o Juicio 

Ecuánime» [CXIX] 

«Infortunadamente, lo que el vulgo iletrado 

(analfabeta funcional) ignora es que el Racismo es 

una doctrina antropológica o política: y, por ello, 



 

 

premeditada pendencia. Si, de pendenciero y 
genocida: por cuanto, en el curso de esa especie de 

reedición del Siglo de Las Luces que debería ser el 

XXI (por sus avances científicos, humanísticos y 

tecnológicos), el vocablo Genocidio amplía su 

acepción» [CXX] 

«A veces tarda el péndulo en retornar a su punto de 
partida, empero igual vehementemente (como las 

esferas de plomo que se empleaban para las 

demoliciones del hormigón de viejas edificaciones) 

irrumpe contra quienes sienten regusto por dictar la 

muerte de sus detractores. Ahora las implosiones 
sustituyen el vetusto método de fulminación de 

construcciones y los métodos de ajusticiamiento 

intentan parecer menos cruentos» [CXXI] 
«Vergüenza suele inspirarnos la materialización de la 

Pena Capital para extirpar a tiranos y genocidas: en 

plena Era de la Física Cuántica, la pública e 
internacionalmente difundida ejecución de criminales 

que violaron los Derechos Humanos no ha servido 
de advertencia a quienes todavía mandan con sesgos 

lesivos a la dignidad» [CXXII] 

«Qué puedo discutir con quienes han sido investidos 

de mando por sólo haber macerado su prontuario 

criminal mientras yo permanezco, virtualmente, 

confinado en una madriguera» [CXXIII] 

«La esvástica que blandían, a los santos tibetanos 

usurpada, y que se tatuaban en sus cuerpos los 



 

 

genocidas, me aferraba a una Judea esparcida por el 
mundo sin jurisdicción territorial empero arraigada 

en mi cerebro que sempiternamente la custodia con un 

detonador y sin probabilidades de capitulación» 

[CXXIV] 
«Muchos duermen mientras otros agonizan y terceros 

engendros irrumpen en este mundo que, 
malhumorada, hacia el cosmos esputó la 

Providencia» [CXXV] 

«La muerte por la férula dictada es una mueca 
horrenda y acto que quienes gustan perpetuarse en el 

mando suelen propiciar con la ventaja que les da el 

sicariato uniformado e institucional» [CXXVI] 
«En cualesquiera lugar y tiempo, en el mundo la 

Revolución siempre será un fraude en grado de 
continuidad y maledicencia extrema: con su 

predecible Ministerio de Propaganda y matones 

acreditados al servicio de su Policía Política» 

[CXXVII] 
«A menudo veo a mujeres y hombres talentosos 
encubrir a déspotas y hasta colaborar con ellos, lo cual 

me ha impulsado a interrogar (me) si no será 

inherente a la Inteligencia esa rarísima e 

insostenible adhesión a las conductas criminales» 

[CXXVIII] 
«Con frecuencia me interrogo e igual indago a mi 
prójimo: ¿por qué enceguecen tantas mujeres y 

hombres instruidos frente a prefabricados líderes a los 



 

 

cuales sólo los mueve la codicia por el poder y la 
corrupta obtención de riquezas o privilegios, que no 

las excelsas cualidades humanas que deberían 

mostrar?» [CXXIX] 

«No se podrá tener Patria cuando quienes pudieren 

ser elegidos para gobernar civilizadamente (sin 

segregar a nadie, sin hostigar a detractores con turbas 
o milicianos) optaren por obligar a trabajadores 

dependientes de la Administración Estatal a portar 

una especie de esvástica si humanamente sólo 

pretendieren estabilidad en sus cargos» [CXXX] 

«No enmendaré jamás mi inocuidad física, mi 
adhesión a la no violencia, porque semejante acto es 

contrario a la Doctrina por la Vida Apacible que 

profeso. Sólo admito como lícita la beligerancia 

intelectual» [CXXXI] 

«En los campus donde se siembra la Libertad, 

descarto la opción del stambha [*] según la cual los 

benévolos debemos mantenernos perplejos y en 

situación de fáciles presas (frente predadores de seres 
reflexivos) la víspera de la cosecha: mi señal es y será 

que la Justicia Natural e Inmutable no capitula, 

aun cuando jamás la instauremos letalmente» 

[CXXXII] 

[* ] «Estupor». Asignatura de la Raja-Atmika-

Bakhti. 
«El Pensamiento Humanístico es el detonador de 

la fisión nuclear representada en la Inteligencia 



 

 

Superior que cuando se suceda diseminará Vida, 

Paz, Fraternidad y Justicia. Por ello no concibe ni 

admite en su vientre criaturas propensas a querellarse 

con tropas» [CXXXIII] 

«Durante el Siglo XXI, todavía en fase de alba, la 

Vida parece tener prisa a causa del portentoso 

Imperio de la Muerte que la opaca: empero ni ella 
ni su verdugo entenderían que nada precede ni 

procederá al De Sísifo Juicio» [CXXXIV] 

«Pinaki [*] ya tiene sentencia y no soy quien se la ha 

dictado, por ello no enmascararé la profecía del 

castigo que le aguarda y que la Providencia me ha 
pedido difunda entre los seres vivos mediante la 

Palabra» [CXXXV] 

[* ] «Reside en el Chakra Anahata y se exhibe 

con un tridente» 
«Tras conferirse inmunidad, los dignatarios 
propensos a vejar a sus gobernados ordenan o cometen 

progresiva y morbosamente sus asesinatos o 
perversiones para provocar un mayor desgaste físico y 

psíquico a sus indefensas víctimas» [CXXXVI] 

 «Al criminal plugo dejar accidental y fallidamente 
con vida a quien poco tiempo después estaría 

destinado a ser, por Vindicta Pública, el que lo 

ajusticie» [CXXXVII] 

«La inmunidad política es el inmoral blindaje que se 

dan numerosos seres abyectos con mando para 



 

 

premeditada y alevosamente infligir daños a sus 

detractores» [CXXXVIII] 

«No oculto que bogo por la cesación de tantos e 

inconvenientes privilegios constitucionales que las 
jurisdicciones políticas suelen otorgar a quienes 

temporalmente gobiernan» [CXXXIX] 

«Y es igual cierto que también a la Providencia 

ruego la abolición del canallaje político 

representado en la conducta timadora de quienes 
ofrecen y prometen para, pronto, darle la espalda a 

sus electores» [CXL] 

«Cómo no detestar a esos abortos de la Humanidad 
que soberbiamente irguen, flanqueados por 

jefaturales de regimientos, para socavar la quietud 

de quienes no portamos armas» [CXLI] 
«Cuando quienes gobiernan no acatan las 

constituciones y leyes de sus respectivos países, los 
ciudadanos que si se someten a las normas lo hacen 

persuadidos de su extrema precariedad frente a la 

simulación oficial de institucionalidad jurídica» 

[CXLII] 
«No tanto como una ilimitada estupidez e ignorancia, 

advierto en el vulgo inagotable benevolencia ante los 

vándalos del funcionariado público» [CXLIII] 

«Al ciudadano al cual muchas veces denigré en mis 

escritos, tras cínicamente argüir que su única virtud 

radicaría en su masoquista adhesión a quien 

obviamente lo fustiga y traiciona, hoy pido 



 

 

excusas porque su comportamiento semeja al de un 
bienaventurado cuya inquebrantable y apacible 

naturaleza espiritual no admite ser preterida» 

[CXLIV] 
«Cuando se hallan en situación de gobernantes en 

grado de tentativa, los dictadores emboscan la lícita 

flagrancia de sus rivales fingiendo que hibernan» 

[CXLV] 
«Mediante la praxis escritural, he lidiado con las 
bestias que han gobernado en territorios aciagos (y no 

se si merecidamente en decúbito) a causa del Mal que 

a nadie da tregua. Sin excluir al que habito, siempre 
lícitamente exigiéndome prosiga pese a mi natural 

fatiga» [CXLVI] 

«La práctica de la Paz, Justicia y Solidaridad nos 

conferiría la investidura de ciudadanos libres y 

nunca la propagación doctrinaria de la Violencia» 

[CXLVII] 
«Contra esa infamia que llaman Socialismo y su 

panfletaria Muerte, profeso mi derecho a tener una 

patria: a defender la Inteligencia, la Paz, la 

Instrucción Pública, el Librepensamiento, el 

Trabajo y la Vida porque son mis máximos e 

inalienables Derechos Humanos» [CXLVIII] 

«Nunca  me ha concernido el Ejercicio del Perdón, 

que sólo de Entidad Oculta pudiera proceder: pero 

he sido discreta y ridículamente absuelto por la 

comidilla que creía yo le infligía daños con mi Razón 



 

 

Inmutable y obras literarias cuando sólo cometía 

precogniciones o develaba frente a ellos» [CXLIX] 

«Con o sin charreteras, a los criminales del ámbito 

político les obsede alcanzar notoriedad para que el 

Cónclave Paria y Senil Universal los absuelva y 

los historiadores del Mercenariazgo Internacional 

maquillen sus atrocidades» [CL] 
«A causa de la conducta licenciosa y aborrecible de 

quienes lo representan jurídicamente ante el mundo, 
las llagas del Estado donde nací permanecen 

purulentas y yo insomne porque soy un ad honorem 

Crítico Forense de la Barbarie Humana y debo 

estar alerta» [CLI] 

«Esa nada secreta sociedad de forajidos (o Cónclave 

de Revolucionarios Predadores del Siglo XXI) 
llama cínicamente «progresistas» a los vándalos, 

sicarios y miembros de sus turbas armadas la víspera 
de darles licencia para que cometan sus fechorías al 

amparo de la obscuridad e impunidad que santifica la 

ausencia de Estado de Derecho y consecuentemente 

de Justicia» [CLII] 

«El Sol tiene su instante de alba y momento de ocaso: 

por ello, ¿qué sentido de Justicia hay en un acto fatuo 

y torcido por la voracidad inhumana» [CLIII] 

«Los siniestros del ambiente político de la Izquierda 

Arrogante Internacional (IAI) siempre han 

actuado con ventaja, con explícita cobardía: 

emboscando a tropas leales al Estado de Derecho 



 

 

cuando no ejercen el poder y hostigando, mediante 

leyes inconstitucionales o la praxis del Terrorismo 

Judicial y Mediático, a quienes se convierten en sus 

detractores una vez que alcanzan el mando a través 

del sufragio o la violencia e intimidación 

revolucionaria» [CLIV] 

«Una fidedigna Filosofía de la Revolución jamás 
se ha escrito, empero se ha promovido como tal el 

obsoleto y panfletario Manifiesto del Partido 

Comunista de Karl Marx: quien, bajo los efectos del 

haschis, vio cómo un fantasma recorría Europa 

diseminando ideas de lo que suelo definir Miseria de 

lo Eterno Criminal» [CLV]  
«Revolución -esa palabreja convertida en símbolo de 
tiranías y escuadrones de fusileros a causa de los 

cadáveres que (la Historia dixit) ha esparcido por el 

planeta- en nada semeja a Redención que a Lo 

Sacro evoca» [CLVI] 

«La Vindicta Pública es (sin ambages afirmo) 

Linchamiento bajo amparo de leyes que los 

desalmados suelen adecuar a determinados fines: de 

dominación, especialmente, tras la búsqueda de un 
sempiterno y utópico mando, más que de  

reparación» [CLVII] 

«¿Qué vindica o corrige el Crimen Político o 

Asesinato Purga Pasiones si nunca ha servido para 

algo distinto a fatigar enterradores y jamás para 

honrar al Pater Supremus?» [CLVIII] 



 

 

«Lo que la Vindicta Pública apresura, el Tiempo 
igual castiga con justiciero y natural socavamiento: 

motivo por lo cual no apruebo ejecuciones de culpables 

o inocentes. La Pena de Muerte, agravio contra la 

Humanidad. Acto de adherentes de la Miseria de 

lo Eterno Criminal como Filosofía» [CLIX]  

«Las revoluciones en el mundo se han empecinado a 
segregar o apartar a sus opositores doctrinariamente y 

con argumentos racistas, apartándose de la Justicia 

para consumar un grave delito a la Humanidad 

Lesivo» [CLX] 
«Nunca yo adheriría a quienes, a cambio de poder e 

infalibilidad, simulan enceguecimiento, ejercen 

con ventaja la abominación política y transfieren 

los errores de gobierno a los demás porque ello 

pertenece a la esencia de los expertos en timar a 

incautos» [CLXI] 
«Confiéreles el mando perpetuo, generoso, incauto y 

puerilis vulgo, que, aun cuando ellos esperan que 

santifiques y legitimes con tu voto sus conductas 
delictivas, no cesarán su maledicencia antes o después 

que ejerzas tu derecho constitucional a sufragar. Ellos 
aman febrilmente el poder y dejarlo implica que 

quienes los suplan develarán sus imperecederos 

delitos» [CLXII] 
«Pareciera que la puja por la consecución y 
mantenimiento del mando político-financiero sólo 

respondiese a una arquetipal necesidad de 



 

 

materializar la Vindicta Pública, que no es cosa 

distinta a legitimada vendetta. La venganza (que 

genéticamente sobrevive en nuestro complejo 

entramado cerebral) es una especie de Vindicación 

del Caos: cierto, y hasta trascenderá porque es 

rigurosamente científico ese hallazgo definido como 

Teoría del Caos: lo fractal producto de ecuaciones 
matemáticas mediante el cual se experimenta con la 

superconductividad y cristalización» [CLXIII] 

«Es inadmisible que intelectuales, artistas y científicos 
adhieran a cualquier doctrina fundamentada en la 

violación sistemática de los Derechos Universales 

del Hombre y la Mujer. Ningún humanista 

fidedigno profesaría la instauración del exterminio 

político con propósitos de enmienda o por 

vendetta. Existe una ancestral  e inmutable 

comunión que jamás pugilato entre los hacedores de 

Las Artes, la Literatura y Ciencias que no es cosa 

diferente a uno de los Actos Civiles Magnánimos 

en el Santuario de la Humanidad» [CLXIV] 

«Escúchame, maleante: entre un punto y otro que 
determina la distancia, cuya línea de unión presumes 

recta, el espacio durante tu tránsito la encorva para 

darte muerte» [CLXV] 
«Procuro frecuentemente evocar a ese desalmado, cuyo 

nombre por asco omito, aun cuando me espute su 

veneno cada vez que platico sobre su abominable 

presencia en el [mando] mundo» [CLXVI] 



 

 

«Cuando yo llegaba a la comarca donde quienes 
fueron ejecutados se resistieron a cavar sus fosas, vi a 

tropas de asesinos encender una hoguera con libros 

redactados por quienes ya no estábamos en este 

mundo y seguíamos practicando Apología de la 

Libertad mediante la escritura que encara al falso 

(Sâtân) Adversario» [CLXVII] 
«Sin importar la forma de su iniciación, bien 
mediante sufragio o tal vez tras el uso de la violencia, 

las tiranías maquillan cínicamente sus actos 

criminales: la adquisición de pertrechos bélicos y la 

Falsificación de la Historia están entre sus 

principales urgencias» [CLXVIII] 

«Aun cuando el [presente perpetuo] futuro me depare 

la Zohar ulterior a la Tora, jamás temeré a quien 

lleva una débil Lux e intimida como cobarde a los 

pacíficos arrogándose la investidura de Príncipe de 

Legión entre los infalibles que procurarán dictarle un 

merecido ajusticiamiento» [CLXIX] 

«No fue mediante la intervención de eso [por la 

auténtica Razón Inmutable insostenible] 

denominado Big Bang, que en El Universo nació lo 

Infinito Inexplicable y con él la [¿existencia?] de los 

seres pensantes: los tenidos por irracionales y la 
materia  que percibimos, olfateamos y palpamos. Mi 

Videncia, quizá enferma de tanta e ininterrumpida 

lucubración filosófica, sostiene que hubo un feroz 
enfrentamiento entre dos entidades [que en el 



 

 

Cosmos lidian y no proceden ni de Partículas de 

Luz ni de La Nada] por la Creación  o aborto de 

la Totalidad Física y su Antítesis Cuántica: 

ambas, presas de la incesante y lícita sospecha 

de nuestra sensibilidad explícita en nuestro don de 

la Intelligentia. Entre tales entidades [de Lo 

Obscuro u Oculto frente al Entendimiento o 

Juicio de la Psique que nos motoriza] el 

menos[In] Humano se oponía al advenimiento del 

Ser. Fue más persuasivo o fuerte, lo ignoro, quien se 

arroga el calificativo de Deus que Verum[fero] e 

irrumpimos y El Mal [de manfla procedencia] 
adquirió infalibilidad y cualidades sempiternas» 

[CLXX] 
«A nadie se le puede conferir una titularidad mayor y 

más digna que la de Ciudadano Universal, con 

Deberes y Derechos Irrecusables: entre hombres y 
mujeres, igual para ser investido de autoridad o 

someterse sin privilegios a las leyes»[CLXXI] 

«Alerta, apólogos de la No Violencia: no subestiméis 
la reputación del genocida sólo porque no haya 

logrado que le obsequiaran la réplica de una espada 

o escudo, de un látigo, de una pistola antigua o 

fusil igual vetusto que hubiere utilizado algún extinto 

y famoso prócer. Lo diligente es advertir su fetidez, en 
qué clase de asesino ha logrado con éxito convertirse e 

imponerse y su Doctrina de lo Eterno Criminal 

que rehabilita en pro del exterminio de 



 

 

librepensadore[a]s a lo[a]s cuales percibe como 
plaga: de hombres, mujeres y niño[a]s indefenso[a]s e 

inofensivo[a]s contra quienes su impronta de forajido 

experimenta morboso regusto exterminándolos 
cuando no adhieren a sus propósitos e ideas. Para un 

megalomaníaco arquetipal, es ridículo presumir 

que seréis vindicado[a]s en un metafísico mundo 

donde gobierna Pater Sanctus. Ningún lugar mejor 

para su casta de sátrapas que la sepultura». 

[CLXXII] 
«Si luciera, hablase o procediera como alguien que 

exhibe el Poder sobre la Vida y Muerte y cuyo 
ascendiente se sospecha peligroso de escrutar, deberán 

deducir que tácitamente soy El Adversario de 

Entidad Providencial que habló al profeta Moisés 
para dictarle las interdicciones de arbitraje en la 

Fenomenología de la Sociedad de Humanos» 

[CLXXIII] 
«A mis enemigos nunca dejo de creerles sus amenazas 

porque ni siquiera confinado en un hospicio les 
placería verme, y a las lealtades de quienes declaran 

adherencia incondicional a mi pensamiento 

suelo practicar exámenes forenses» [CLXXIV] 

«Frente al soberbio con mando siempre está el 

silencioso y dócil sirviente que lo atiende, empero que 

lo examina con la intencionalidad oculta de 
transmitir sus flancos vulnerables; el que  luego 

escucha sus confidencias y se reúne en concilio con los 



 

 

enemigos del Jefaturalzuelo; y el que será, mediante 
consenso, escogido por el descontento y 

(¿restaurador?) cónclave para dirigir a quienes  

arriesgarán sus vidas durante las hostilidades que 
depondrán al despreciable gobernante que no dimitirá 

sin mirar cómo sus regimientos diseminan cadáveres. 

Pero: toda cofradía sustituta igual mirará, trémula, 
cómo ansiosa la insurgencia se enfilará ante sus 

tropas con idénticas ambiciones» [CLXXV] 

«Quién fue Él, quién Yo. Quién es Él y quién Yo. 

En qué clase de persona se convertirá Él y cómo 

tendré que ajusticiarlo u ovacionarlo. Sempiterno y 
provecto dilema, blindaje de mi nada oculta 

peligrosidad intelectual: paradojalmente, la de un 

promotor de la vida apacible sin tener que castrar mi 

psique»  [CLXXVI] 

«En nuestro irredento mundo, pudiera ser digerible y 

hasta excretable que seas un desalmado e ignorante 
más: pero, ello no te exime de la responsabilidad que 

tienes de no volver persistente tu enojosa situación 

social» [CLXXVII] 
«Que tenga que tolerar tu pérfida manera de 

conducirte en sociedad, siempre con la ventaja que te 

da lo que equívocamente presumes Infalible y 

Demoníaco Poder de Intimidación, no significa 

que te oficiaré un indulto (de Magistrado de la 

Humanidad) cuando te halles penitente o en estado 



 

 

agónico en la miasma donde no dudo culminarán tus 

días»   [CLXXVIII] 

«Entiendo que no quieres partir solo hacia la 

sepultura que te aguarda y tu fallecimiento apresura: 
llévate sólo los proyectiles con los cuales tus víctimas 

consumarán tu ajusticiamiento, porque las conchas de 

esas balas ya están destinadas a ser exhibidas en el 

Mausoleo de Harpías de la Especie 

Humanfalaz» [CLXXIX] 

«Si mediante nuestra Voluntad Soberana 

conferimos atribuciones en nombre de la Autoridad 

Antropomórfica que emana la Constitución y 

Leyes Territoriales, ¿por cuál causa tenemos que 

vivir presas de terrores infundidos por nuestros 

representantes jurídicos?» [CLXXX] 

«Que el hartazgo ante la impunidad de la cual se 

ufanan los maleantes no tuerza mi quiescencia y 

aflore mi oculto vengador. Por ello, a Pater 

Sanctus ruego fortaleza moral para que mi 

escisión física se suceda sin que póstutamente la 

Humanidad (cuya vindicación imploro) me inculpe 

o impute delitos?» [CLXXXI] 

«Llegará el día cuando la Vindicta Pública enjuicie 

a los que hoy hacen daño, pero no bogaré por ti ni por 

mi frente a quienes pudieren acusarnos de haber 

(ignavus modus) cometido el Delito de 

Complicidad por Omisión de Enmienda 

Armada» [CLXXXIII] 



 

 

«No matarás, es cierto; igual tampoco desearás a la 
mujer de tu prójimo ni envidiarás la fortuna de nadie 

y no robarás. También evitarás mencionar en vano 

que de Pater Sanctus has descendido, y lo honrarás 
tras previamente sucumbir a las tentaciones que de su 

picardía (a la tuya semejante) proceden» 

[CLXXXIV] 
«Porque el abrupto y científicamente complejo parto 

de La Existencia en el Cosmos no es un hecho 
atribuible a nadie mortal, sostengo que a ninguna 

persona con inclinaciones suicidas se le puede 

calificar como potencial asesino de su Ser Físico» 

[CLXXXV] 
«Si de La Nada procedo, tras la falsificación del 

parto de ningún asunto debería ser inculpado jamás» 

[CLXXXVI] 
«Ateos o no, mis enemigos fortuitos no tendrán la 
satisfacción de enterarse que se me esté prodigando la 

extremaunción. Previo cortejo fúnebre, tampoco 

lograrán mirar a sepultureros depositándome en la 
fosa que ellos han mantenido oficial y maliciosamente 

parcelada para mi. Nunca podrán referirse a mi 

como a un difunto porque ellos me precederán y 

seré quien espute encima de sus féretros» 

[CLXXXVII] 
«Pater Sanctus: observa a tu hijo donde yazgo. 

Luxfero: escruta a tu vástago donde permaneceré 

perpetuamente inerme. Espíritu, mío, inmutable y 



 

 

redimido: mírame sin arraigo pese a tener la alianza 

de la Razón. Trilogía: ¿hacia cuál confín iré ahora, 

cuando el cuerpo que usufructué y me prodigó placeres 

me ha eyectado y pudrirá?» [CLXXXVIII] 
«Ya en postrimerías, bendigo mirar la partida de tu 

nada venerable existencia hacia lo Infinito 

Penitente» [CLXXXIX] 

«Si durante años promoviste una guerra a muerte 

entre quienes sistemáticamente instigaste para que 

cambiasen su discrepancia por letal discordia, 

vencido ahora no implores piedad a Entidad 

Providencial en la cual no creíste: tampoco a tus 

adversarios que han logrado, sin dificultad, la 

adhesión de tus tropas y que juntos te darán muerte»  

[CXC] 
«No arrepientas ni temas por haberme desafiado con 

tanta obcecación. Ya mi ira no hiberna. Sólo mírame 

fijamente a los ojos y desenfunda, porque no indultaré 
tu desempeño valiente o cobarde y (si resultase ser más 

apto) te ultimaré» [CXCI] 

«Conforme a lo imbécil que eres, lloras el hecho de no 

haber podido pacífica y honestamente cohabitar 

entre quienes confiaron en ti dándote la oportunidad 

de vivir con ellos en el Santuario de la 

Humanidad» [CXCII] 

«Frente a quienes fomentan el odio racial (y demás 

formas de la iniquidad en el mundo) nunca se 
podrá hallar actos defensivos que suplan a la violencia 



 

 

para eficiente y temporalmente abolirlo: y ello no es 

humanismo, sino irremediable y Universal 

Vindicta que abate  la espiritualidad entre los 

individuos» [CXCIII] 

«Lo ridículo en grado de persistencia (megafase de la 

imbecilidad) fatiga al intelecto y socava a la 

Civilización, porque los seres humanos 

cohabitamos con propósitos de supervivencia 

pacífica: consecución y mantenimiento de confort, 

bienes y goces institucionalizados en la Sociedad 

Universal» [CXCIV] 

«La Historia Universal no Interceptada nos 

advierte que la Codicia hace que algunos hombres y 
mujeres propendan a reincidir para cometer errores 

que defino equinocciales, con la intencionalidad de 

procurarse mezquinos privilegios: que se sabe 

efímeros, empero su discapacidad intelectual les 

impide asimilar que vivirán sitiados» [CXCV] 

«Díganme cuándo una magistratura, charretera, 

licencia académica o suma de barras de oro han 

logrado enderezar la psique de un degenerado» 

[CXCVI] 
«No porque te hayas mortalmente enfermado a causa 
de vivir en las redes cloacales merecerás salir a la 

superficie y solicitar a la sociedad que legitime la 

condición de mutante que te has arrogado» 

[CXCVII] 



 

 

«No acumulaste méritos para que te otorgaran una 

credencial e impartir una sapiencia que la 

auténticamente venerable Majestad Académica 

comprobó que no tenías. Tampoco el Concilio de 

Ciudadanos te premió la (mediocridad) sumisión 

en la cual vivías. Pero, la ignorancia del vulgo te 

invistió de autoridad civil: y, de manera sorpresiva, 
convocaste a todos a la ceremonia mediante la cual te 

conferiste las extrañas (de Comandante Universal) 

charreteras que adornan tu falaz Historial de Actos 

Heroicos» [CXCVIII] 

«Temo más a lo que pudiese dictar tu ignorancia, 

soberbia y resentimiento (dolencias que ni la 

instrucción que recibes o lecturas que te recetan han 

logrado reparar) que a tu incesante y proselitistuta 

presencia pública flanqueada por hampones» 

[CXCIX] 
«Fui invitado al Pódium de la Suprema 

(Impudicia) Academia para moderar la intervención 

del maestro que dictaría una conferencia sobre su 

Indexada Doctrina Filosofalsa, que, según el 

Conciliábulo de Doctos, regiría en el Milenium 

II. Sin tener la Licencia Clerical de 

Corregimiento, culminé oficiándole un tedéum a 

su clase magistral y fui ovacionado por la turba de 

indigentes de la Inteligencia que lo (padecía) 

escuchaba cuando exigí la suspensión institucional de 

su Prima de Titularidad Superior» [CC] 



 

 

«En el curso del mayor imperio anterior a nuestra Era 

Humanística, de la Física Cuántica y 

Tecnología Multimedia, los gladiadores saludaban 

al Emperador y le ofrendaban sus vidas antes de 

combatir. Hoy la  Transnacional de la Burocracia 

Parasitaria saluda hacia el palco de quien pretende 

al César semejarse y sólo le promete afrentas si no le 

satura su mochila de billetardos en pago de 

honorarios por su Oficio de Histriónica 

Adhesión» [CCI] 
«No investigues tan sesudamente que la proverbial 
miseria de los habitantes de estados del 

Ultimomundo es proporcional al purulento y sin 

vendaje discurso de los presidentes que padecen» 

[CCII] 
«Para imponer sus atrocidades suelen afirmar que, en 
cuanto al apoyo popular, tienen una envidiable 

primacía: empero, sólo cuentan con turbas de ruidosos 

primates» [CCIII] 

«Pater Occultus no es la entidad que a ustedes ha 

engendrado: traiciona, veja o mantiene en la 

indigencia y exige que le prodiguen culto, sino ese que 
sistemáticamente los convida a mirarlo llevar una 

vida dispendiosa con vuestros próceres impresos» 

[CCIV] 
«Luego de invocar su soberanía y junto a su corte de 

asesores jurídicos, ante el Tribunal Supremo 

Mercantil de Estado intimaba a los ciudadanos el 



 

 

pago de honorarios por prorrogarles su existencia. 

Imposibilitados para cumplir la de facto y de baremo 

resolución judicial que los multaría, doblaban sus 

rodillas y bebían del falastro que su risueño opresor 

exhibía en cadena de cosmomedios de 

interlocución social» [CCV] 

«En todo gallinero se sucede un día de rebelión que 
merecerá la embestida de apertrechados esbirros» 

[CCVI] 
«Acudes a fiscales y jueces para que los primeros nos 

imputen prefabricados delitos y los segundos nos 

dicten espurias e írritas condenas: y pronto, en 

respuesta, nosotros al Estado de Derecho cuya 

Razón Inmutable siempre luce de hibernadero la 

víspera de expulsar de su competencia a los falsos 

legos para restituir la Justicia» [CCVII] 

«El tiempo que has permitido que te gobiernen es el 

imbeciletómetro con el cual quienes escriben la 

Historia miden y registran tu relevancia en el 

mundo» [CCVIII] 
«He lícitamente anhelado convertirme en un hombre 

tan incisivo que pudiese persuadir a quienes 

conforman la institucionalidad universitaria para 

que restituyan la Ad Infinitum Tesis de la 

Liberación que (desde su nacimiento) boga por 

blindar a la Educación Superior de los bárbaros 
con uniformes militares que tradicionalmente la 

sitian. Y de los civiles que, acobardados o por la fácil 



 

 

consecución del procerimpreso proveniente del 
delito, bufonean frente a quienes exhiben charreteras o 

están infectos de vandalismo» [CCIX] 

«Al bufonariado anuncio que no ha nacido ni 

irrumpirá quien mire el rostro de la Libertad y 

presuma podría esputarlo, y predigo que nadie jamás 

la verá doblegada» [CCX] 
«Siempre desestimaré el uso de las armas de guerra 

porque a mis enemigos suelo Pasarlos por las 

Palabras» [CCXI] 
«Estás informado: se que eres una de las pésimas 

falsificaciones de la Bestia a las cuales suelo dar 

caza» [CCXII] 

«Si logras apartar a la (Inteligencia) Cultura de la 

Jurisdicción Militar habrás implotado las armas de 

sus fusileros» [CCXIII] 

«Inconcebible que haya sido la irrupción del Arte lo 

que desarrolló el cerebro de los hombres primitivos que 
precedió al nuestro caracterizado por su complejidad, 

y que hoy sea el oficio del artista uno de los más 

preteridos de la Humanidad: esa entelequia que 

sistemáticamente se aborta frente a los Supremos 

Ideales de la Civilización representados en la 

instauración de la Paz Perpetua» [CCXIV] 

«Que estás o estoy al mando no será porque tu o yo 

seamos antropomórficamente el Estado, que la 
riqueza que tu o yo administramos no es tuya o mía: 



 

 

sino de la Nación que jurídicamente da forma al 

País» [CCXV] 

«Que no exija se le imparta Justicia quien no 

entienda respecto al Estado de Derecho» [CCXVI] 
«Por amancebado, falto de voluntad para instruirse o 

informarse, laborar o defender sus Derechos 

Civiles, los holgazanes y negligentes dejan al Azar 

su destino» [CCXVII] 

«Aun cuando todos seamos iguales ante las leyes no 

lo somos ante el Conocimiento, y ello obstruye 

nefastamente la Aplicación de la Justicia» 

[CCXVIII] 
«Nadie me advirtió que irrumpiría en el mundo ni 

tampoco si aceptaba semejante situación: empero, a 

todos digo que he volitivamente consumado mi 
presencia física, y ello aun cuando haya quienes 

sostengan que existo porque leen mis 

(abatimientos) lucubraciones filosóficas de la vetusta 

y venerable Exégesis de la Mortalidad que me 

obsedió desde mis días de infante» [CCXIX] 

«Quizá contra la Inhumanidad proferí denigraciones 

en instantes de demencia o porque me hallaba 

ebrio: pero, en descargo de mi aparencial culpa 
afirmo que jamás nada pronuncié frente a nadie 

porque nunca estuve sumergido en formaldehido 

ni sometido a disecciones de clautrofalaces» 

[CCXX] 



 

 

«Mirar el rostro al juez que firma la resolución que 

pretende confinarte en una penitenciaría por Ejercer 

la Inteligencia» [CCXXI]  

«Recordar que la Justicia para todo ha servido menos 

para aplicarse» [CCXXII] 

«El codicioso acumula las provenientes de 

conspiración riquezas que perderá cuando se le 

quebrante la salud o cuando un recién llegado fiscal 

le procese un expediente» [CCXXIII] 

«El vándalo que se codea con jefaturales del ámbito 
político suele súbita y unilateralmente rescindir su 

tácito contrato de adhesión cuando se le oferta una 

mayor paga por sus servicios de hostigamiento» 

[CCXXIV] 
«La Instrucción Humanística, el avocamiento a 

Las Ciencias, Las Artes y Creación Literaria o 

Inventum: siempre, el Orden de la Doctrina de la 

Sedición subvierten» [CCXXV] 
«Cuando es de pendenciero vivir en paz y libertad, 

cuando son La Paz y Libertad los más 

sobresalientes atributos del forajido: cuando el 

Hombre se detiene frente al Sendero de la Moral 

Bifurcada y duda hacia dónde transitar» 

[CCXXVI] 
«No creo que La Muerte sea un castigo para quien la 
urdió contra su prójimo con propósitos de 

consolidación al mando: que una prolongada y bajo 

escarnio público existencia merece» [CCXXVII] 



 

 

«Tras pervertir las atribuciones que le conferían la 

Constitución y Leyes, dotaba de armas a quienes 

ya lo estaban de odio y la ira fomentaba entre los que 

huyen de las querellas» [CCXXVIII] 

«Permitió que lo sedujeran y adoctrinasen en Las 

Tinieblas, presumiendo que le mostrarían la salida 

del Túnel de las Tribulaciones hacia donde el alba 
irrecusablemente lo iluminaría, sin advertir que 

Nada ni Nadie jamás podrá guiar o conducir a 

ninguna persona fuera de su inmanencia» 

[CCXXIX] 
«Si piensas constantemente en La Muerte, no dudes 

que sucede porque ella eres. Si contrario a lo cual en 

La Vida, ella igual lo eres. Si te sobreviene El 

Terror, sabrás que también lo personificas porque 

vives sin fe por La Humanidad» [CCXXX] 

«Juro que no obraré como quienes intiman pago de 

honorarios a sus víctimas tras timarlas simulando 

representarlas jurídicamente» [CCXXXI] 

«En El Principio La Palabra precedió al nacimiento 

de la Razón Inmutable» [CCXXXII] 

«La solemnidad excesiva en un individuo suele 
perturbarle su intencionalidad de ser, con firmeza, 

alguien que obre con indeclinable rectitud» 

[CCXXXIII] 
«Muerte, capitulación física que veja la Dignidad 

Humana condenándonos a la putrefacción» 

[CCXXXIV] 



 

 

«Nacimiento, forma de resistencia frente a la 

escisión de la materia inerte mediante la irrupción 

de un vástago» [CCXXXV] 

«Es el desarrollo humano el proceso mediante el cual 

los seres pasamos de la infante irresponsabilidad a 

la desquiciada pubertad para luego adolecer y 

culminar en la Edad Obscura» [CCXXXVI] 

«Es menester diferenciar la culpa de corte penal de 

la causalidad que inspira al otro, y que no es 

instigación a delinquir» [CCXXXVII] 

«Somos la escoria de los pertrechos inservibles e 

insepultos de las guerras que precedieron a lo que hoy 

conocemos como Civilización» [CCXXXVIII] 

«Tantas veces vi, indignado, cómo hombres y mujeres 

celebraban la Muerte de sus semejantes a quienes 

estigmatizaron enemigos de causas: los miré ebrios 

y dopados gritando la espuria materialización de sus 
impulsos más abominables bajo ignorancia 

convertidos en Épica del Crimen. Y sobrevenían 

tiempos nada nuevos porque ninguna cosa cambiará 
encima de los restos del ridículo fetichismo de un año 

ya extinto. No se puede edificar la Prosperidad y 

Felicidad sobre el odio, exterminio, segregación o 

exclusión del otro, sino con el Pensamiento 

Bienaventurado» [CCXXXIX] 
«Yo sólo era un infante cuando vi, indignado, cómo 
quienes gobernarían falazmente investidos del 

Principado de (La Bestia) Luxfero colocaban 



 

 

armas letales en la siniestra de anónimos seres 
frustrándoles el uso de la diestra para producir 

riquezas: y, de ese modo, extingüir la miseria que 

genera sufrimientos y socava a la Humanidad. Que 
quien delinque prometiendo bienaventuranzas no 

desciende de ninguna Entidad (Providencial) 

Superior y los que prodigan malignidad tampoco 

proceden de algún Poderoso Demonio de la Física 

Cuántica» [CCXL] 

«Y en mi Edad (Obscura) Adulta sostengo que es 
imperativo desoir a quienes encienden una especie de 

pugilato entre los nacidos para honrar la Tesis de la 

Vida en Paz, Fraternidad y Progreso, tras 

diseminar ideologías políticas o doctrinas 

filosóficas-religiosas que pretenden torcer nuestras 

psiquis instigándonos a convertirnos a unos en 

perseguidos y a otros en verdugos para cometer 

crímenes de cínica enmienda contra los profesos de 

la comunión y desarme que a ninguno jamás 

lesionarían» [CCXLI] 

«Sin el uso de la Razón Inmutable que se le está 

vedada a un infante, bogué por la abolición de toda 

tesis (filosófica, religiosa o política) que propenda a 

legitimar el odio, racismo, la segregación, 

exclusión, vejación, explotación, 

hostigamiento, intimidación, persecución y 

matanzas entre los seres humanos» [CCXLII] 



 

 

«Lo nada venerable e inconcebible de la Patria es que, 

a través de la Nación jurídicamente representada, 

se indulte y propugne el culto a la personalidad de 

individuos que no cejarán de exhibir sus 
abominaciones como si se tratasen de preseas, 

credenciales de ciudadanos ejemplares, títulos 

nobiliarios, diplomas académicos o licencias oficiales 

de superdotada casta de guerreros o próceres de 

caricaturesca faena independentista» 

[CCXLIII] 
«En el país donde nací, de la etérea Tesis de la 

Revolución (que no capitula e ininterrumpidamente 

acrecienta su maledicencia universal) he aprendido 

que los ciudadanos no estamos dirigidos por un 
gobierno al cual las bonísimas acciones pudieran 

colocarle un blindaje a su dudosa legitimidad ante 

los electores: sino por una cúpula maloliente de 

hombres y mujeres que sienten regusto por agavillarse 

y danzar alrededor de la riqueza proveniente del 

Delito de Apropiación Indebida o Fraudulenta 

del Tesoro de la Nación Espíritu del Estado 

Inerte» [CCXLIV] 

«Cuando la Tiranía de Estado es obvia y soberbia, 

yo jamás podría juzgarla tras premeditada e 

hipotéticamente ejecutar la cretinada de colocar mi 

cabeza en sus fauces: y, a partir de ese inexcusable 

complot contra la Inteligencia, tener que aceptar que 
(con fundamentos) se diga sobreviví a causa de la 



 

 

benignidad de su naturaleza y me convertí en un 

esclarecido y nuevo hombre» [CCXLV] 
«Frente a quienes ininterrumpida y criminalmente 

nos intimidan, amenazan u hostigan con sus 

mercenarias y de choque tropas, sólo podemos 

blindarnos con nuestro incorruptible y crítico 

pensamiento que confiere dignidad al interroto 

Proyecto Humano de Instauración del Imperio 

de la Inteligencia que irrumpió del Conocimiento 

Apriorístico de nuestros predecesores más 

conspicuos» [CCXLVI] 

«El sabihondo de nomina política esputa sus 

presuntos hallazgos ideológicos sobre tierra infértil, 

tras su obcecado y bufo intento por generar 
controversias alrededor de la indiscutible 

preponderancia de la Razón por encima de los 

regimientos y la discordia doctrinal» [CCXLVII] 

«Que si la naturaleza del Ser Humano no fuese tan 

predecible y no se ajustase a la frágil 

circunstancialidad política-administrativa que 

frecuentemente corrompe a ciudadanos sin fortaleza 

moral, careceríamos precisamente del autentico 

esencialismo que mantiene impolutos nuestros 

principios filosóficos y dictados morales 

fundamentados en la defensa de nuestro tácito 

derecho a exigir que quienes nos gobiernen respeten 

nuestra necesidad de defender la inmutabilidad de 

conceptos universales como la Salud, Educación, 



 

 

Propiedad, Seguridad y Libertad de Conciencia 

en un ambiente de Convivencia Pacífica» 

[CCXLVIII] 
«Forzosamente súbditos de malnacidos que nos 

obligan a vivir en tinieblas, que no bajo el mando 

del venerable Hacedor del Caos, no podemos 

concebir el advenimiento de un nuevo e iluminado día 

sin la (prédica) previa, purgadora y libertaria ira» 

[CCXLIX] 
«El (Socialismo) Comunismo es la Excreta del 

Capitalismo Indolente que ciertos vándalos de la 

Política y Milicia reciclan para hipnotizar a los 
ignorantes a los cuales, en funciones de gobierno, 

suelen mantener bajo el yugo de la enajenación y el 

terror» [CCL] 
«En el curso de mi existencia, uno de mis mayores 

desafíos intelectuales fue -desde mi Pubertad hasta mi 

Edad (Obscura) Adulta- transitar la Dimensión de 

la Euforia, lo Onírico y Heroico sin finalmente 

perder mi lucidez e inofensividad física» [CCLI] 
«Arrogantes e impunes, la víspera se declaraban 

militantes de la Extrema Derecha que la praxis de 

la Prostitución Política pronto los mostró de 

Centro Izquierda o Centro Derecha para 

mágicamente culminar en la Extrema Izquierda 

Dorada: porque sus adhesiones responden a las 

(difíciles de explicar) leyes de la muy capitalista 

Transnacional del Mercado Ideológico que, 



 

 

frente a la demanda, ya tiene impresos múltiples 
slogans en vestimentas de diversidad de colores: y, 

cada cierto tiempo, a un relevo de esputo de 

tuberculoso que se lucirá con mohosos discursos en sus 

intervenciones mediáticas u obsoletas tarimas de 

ultimomundo» [CCLII] 

«Aun en el curso de la Postmoderna Multimedia, 

una infecciosa e incorregible vanidad empuja a los 

caraduras de las Ciencias y Artes a rehusar morir 

sin que la Humanidad les confiera reconocimientos» 

[CCLIII] 
«Mi alarma enciende al advertir que intelectualmente 

suele otorgárseles status religioso a criminales de la 

Ciencia Política imputándoles pecados cuando sólo 

delinquen ante las constituciones y leyes de la 

Humanidad y no ante Pater Supremus» 

[CCLIV] 
«Me has obligado decirte que se me atribuye tu 
maligna presencia en el mundo, empero siempre me 

ha indignado tu irreparable soberbia: tu cobarde y 

torturadora actitud contra indefensos y, por ello, hoy, 

en mi propio nombre, yo, Luxfero, te (proscribo) 

anuncio mi confragración» [CCLV] 
«Ni la muerte, que se presume apagaría forzosamente 

mi voz, abatirá mi iconoclasia e irreverencia frente a 

nada ni nadie que no sea la Razón Inmutable: esa, 

inobjetable y magnánima, la única de mi 

convicta lucidez Mater» [CCLVI] 



 

 

«Frente al espejismo del presente perpetuo opongo 

la aparencial obscuridad del post tiempo que la 

Extinción Consciente depara a la fracasada 

Humanidad» [CCLVII] 

«Ahí están: el criminal movido por su 

enfermedad mental, que no por ello exculparé 

jamás; el que actúa por regusto o placer personal, que 

tampoco eximiría; y el peor de todos, el que obra 

histriónicamente impulsado por una ideología 

de la cual se afirma vindica al vulgo: a ese o aquel, 

aquí o allá, pero tan ignorante que –aun mirándolo 
cometer delitos- no sabe de la fotuita letalidad de su 

líder y prosigue apoyándolo» [CCLVIII] 

«Aun confesándome de Legión Príncipe, nunca 

bogaré por el advenimiento del Sueño Profundo: 

donde imperan indescriptibles bestias que nunca vi en 

ninguna dimensión o tiempo» [CCLIX] 

«No dictaré un reinado para mi en La Obscuridad 

del Mundo que sólo me inspira lástima» 

[CCLX] 
«Jamás frente al acto revolucionario han valido las 

constituciones y leyes de las repúblicas donde se 

imponen, porque el desacato y la destrucción de su 

antítesis conforman su naturaleza» [CCLXI] 

«El Vulgo fue, es y será para siempre la mea culpa 

de la Humanidad y el más apetecible y morboso 

objeto para la dominación entre quienes ambicionan 

el Poder del Mando» [CCLXII] 



 

 

«Porque soy un auténtico revolucionario, blandí la 

Constitución y ellos me replicaron con la violencia 

e irracionalidad de la usurpación» [CCLXIII] 

«Frente al obstáculo que significa la Constitución, a 

los que pretenden vivir sin respeto por las normas de 

convivencia pacífica sólo les queda la imposición 

falsamente revolucionaria representada en la 

canallesca violencia» [CCLXIV] 

«Allá o aquí proliferarán las querellas o discusiones 

judiciales, civiles, mercantiles o políticas: empero, 

quienes tenemos sesos y deducimos sin sesgos o 

acomodaticios empachos nos aferramos 

vehementemente a la Constitución aun cuando no 

sirva ante la malparida y ya enjuta Revolución  

pervertida por los criminales» [CCLXV] 

«No es la Ira patrimonio de los vejados u ofendidos, 

sino de la Inteligencia vástaga» [CCLXVI] 

«Si ninguna cosa es a nadie inmanente, la 

Propiedad como categoría científica o axioma no 

tiene fundamentos» [CCLXVII] 

«No será mi muerte la cesación del Mío  Juicio ni de 

la Razón Inmutable, que de ella desciende» 

[CCLXVIII] 
«Lo (pérfido) peligroso de volitivamente enmudecer 

frente a las atrocidades de los desalmados es que –al 

hacerlo- legitimamos una irrefrenable jurisdicción de 

Lo Oculto sobre nuestras vidas» [CCLXIX] 



 

 

«Similar al drogadicto (quien siempre actúa 

desinhibido y su oportunidad es el robo o la 

conspiración criminal, que luce desesperado y 

jamás se castigaría éticamente), el jerarca o jefatural 

de ambición perpetua exhibe su explícita 

inmoralidad» [CCLXX] 

«Miremos cómo su culto a la Muerte (con la cual 

condiciona la instauración de una Patria) no es 

compatible con su obsesiva búsqueda de protección 

policial, que, aparte, paga con dineros públicos. Para 

Él, que afirma ridículamente reencarnar el 

Concepto Jurídico del Estado, su norte es la 
preservación de su dispendiosa y confortable existencia 

mientras deja a merced del hampa a quienes lo han 

contratado para que administre las riquezas 

nacionales» [CCLXXI] 

«En el Podium para Ceremonias Institucionales, 

¿qué secretamente juran ya investidos de mando? -
Acaso, ¿cumplir y aplicar las constituciones y leyes u 

oprimir a los ciudadanos en sus respectivos países 

como dicta el protocolo? Persuádanme que la 

Traición no es inherente al ejercicio del Poder» 

[CCLXXII] 
«Tu patetismo y cobardía frente al Juicio que te 

aguarda te impulsa a decir que la Ciencia Política y 

la Justicia suelen ser erráticas, empero si ellas  
pudiesen defecar rápidamente expulsarían de sus 



 

 

intestinos a quienes comienzan a heder como tu» 

[CCLXXIII] 
«Que la Humanidad es detrita, no es cierto; que 

frente a ella tu materia gris es detritus, quien no lo 

percibiría a través del purulento agujero de tu cerebro» 

[CCLXXIV] 
«El pueblo en armas no para la defensa de la 

Humanidad ante los criminales que no enfundan y 

la asedian, sino para mantener en pie a las tiranías 

maquilladas por también forajidos» [CCLXXV] 

«Para apertrecharse de armas letales, instaurar el 

Caos Obscuro e importar la Perpetuus Filosofía 

de la Miseria, para lo descripto, sólo para esa 

infamia, la Insurrección ilícitamente enriquecida 

irrumpe» [CCLXXVI] 

«Por un ininteligible pánico a la Muerte Natural, 

nadie, jamás, será más feliz aproximándose al 
ineludible momento cuando ha de producirse su 

escisión física» [CCLXXVII] 

«A veces los destellos de la Escritura semejan a los de 

una detonación, empero la elijo por cuanto nunca 

abatió físicamente a nadie» [CCLXXVIII] 
«Que soy escritor, es inocultable. Que estoy 

comprometido con alguna causa política, es falaz. 

Que soy de la Humanidad uno de sus críticos 

forenses, es cierto. Yo bogo por la Libertad 

Irrecusable del Pensamiento Político, Filosófico 

y Teológico que desciende del Principio de la 



 

 

Razón Suficiente e Inmutable. Mientras yo 
respire, siempre detestaré a quienes propugnan una 

inconcebible y redentora Muerte que nada vindica 

porque se decreta vindicta» [CCLXXIX] 
«Cuando se pretenda vincular a escritores con 

acciones subversivas, o reclutarlos para que en 

concierto participen en luchas armadas, no 

piensen en mi: porque (es notorio y 

comunicacional) si de algo soy convicto y confeso 

es sólo de haber cometido obras literarias durante 

más tres décadas» [CCLXXX] 

«Nunca he participado en rebeliones, ni lo haré; ni 

he firmado ningún documento de adhesión 

insurreccional, ni lo haré; ni he portado 

instrumentos letales, ni lo haré: soy y seré 
consecuente con mis principios filosóficos, que a la 

Paz Perpetuus fomentan, y siempre detestaré la 

falaz institucionalidad del incorregible estilo de 

mando que los desalmados han ejercido en naciones 

ultimomundistas» [CCLXXXI] 

«Yo, que deploro la Vindicta Pública o Vendetta y 
todas las armas de guerra que le dan forma letal, 

durante mis días de infante creí que nada a la 

Humanidad lesivo había en mi existencia hasta 
cuando tuve que admitir que propendía a convertirme 

en escritor: es decir, en un incorregible pendenciero 

de la palabra» [CCLXXXII] 



 

 

«El Estilo de Gobierno Civil Plegado al Estado 

de Derecho: es decir, civilizado, ya tuvo su 

tedeum. Empero, cómo saber cuándo y dónde los 

dotados de inteligencia lo resucitarán» 

[CCLXXXIII] 
«Cuando un gobierno es falaz e indoctus fatiga sus 

días en la insólita felación de la falombresía que lo 

mantiene como paria, dejando lo que conocemos 

como Estado de la Nación sin legítimos 

representantes» [CCLXXXIV] 
«Aun sin encarar enemigos o resistencia, a los 

gobiernos conformados por individuos desalmados les 

apura la necesidad de inventarlos para exigir el status 

político o militar de la  beligerancia» [CCLXXXV] 

«Aparte de saciar su ambición de mando perpetuo 

y aun cuando no lo admita, todo tirano sabe que es 

inmanente a su existencia la venganza que contra él 

urden sus gobernados y que tarde o temprano 

materializarán» [CCLXXXVI] 

«La Pena de Muerte, agravio contra la 

Humanidad. Acto de adherentes de la Miseria de 

lo Eterno Criminal como Filosofía» 

[CCLXXXVII] 
«Se convertiría en Apólogo e Instigador del Delito 

y la Injusticia quien creyese que los asesinos de 

representantes del Jurásico Despotismo son peores 

que los genocidas o quienes sólo matan a una 

persona» [CCLXXXVIII] 



 

 

«Se comete magnicidio cuando alguien mata a quien 
ejerce abusivamente el poder y lo lastima de múltiples 

formas (mediante la esclavitud, tortura, 

confinamiento, explotación, sometimiento militar, 

vejamen o humillación, etc.). Pero la Historia 

Universal registra genocidios que todavía provocan 

llanto a millones de personas: durante el Siglo XX, 
por ejemplo, el más abominable se conmemora hoy 

bajo el nombre de Holocausto: crueldad no superada 

y que precipitaría el advenimiento del primer 

megaexterminatum en tiempos que creímos de  

Civilización» [CCLXXXIX] 

«No tengo demasiado que decir del crimen ordinario 
o contra una sola persona. Todos somos potenciales 

víctimas de hombres o mujeres de psiquis torcida 

que se sacian exterminando a su prójimo y cuyos 

comportamientos son y serán motivos de sesudas 

investigaciones sociológicas. Y que no tienen, 

rigurosamente, origen político o religioso» 

[CCLXL]«A causa de mi absurdamente imputable 

irreverencia escritural, siempre me han hecho sentir 

un ciudadano proscrito: por ello, todo cuanto de mi 

mente emana está bajo sospecha» [CCLXLI] 

 
 

 

 
 



 

 



 

 

(XXV) 
POST [FACTUM] FACIO 

 
Mientras los intelectuales hacemos ruido intra o 

extramuros, en recintos donde La Cognición debería 
reinar, los sátrapas que arrastran pertrechos letales 

ejercen como príncipes sin respeto por la 
Humanidad ni las academias.  Diseminan estiércol 
encima de hombres y mujeres de buena voluntad: 
de científicos, docentes, poetas, escritores, artistas, 

dramaturgos y ciudadanos comunes.  Gobiernan  sin 
tener la Razón a su favor  y presumen que les fue 

providencialmente conferida la atribución de 
(robar) arrebatar o dar a los que sobreviven en los 

límites de la tolerancia, miseria y desesperación  
provocados con alevosía por quienes a causa de sus 
malas conductas han sido ilegitimados en funciones 

de mando por el vulgo. 
 

Alberto  JIMÉNEZ URE 
[Mérida, Junio de 2010] 
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